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LA CASA DE LOS LOCOS

ó  C A R T A  T E R C E R A

B E L  p o l í t i c o  m a c h u c h o

D O N D E  SE  C O M I E N Z A  i  P R O B A R  P O R
derecho naturaldivino y eclesiástico  ̂ que los 
bienes pertenecientes á la Iglesia nunca pueden 
ser de la nación  ̂ aunque se extingan las Igle­
sias, Monasterios y  Hermandades á quienes cor­
respondan; y  que ningún Gobierno ni vil por le­
gitimo que sea, puede disponer de ellos sin es­
pecial donación y  consentimiento de la Iglesia 
su propietaria; con lo que se justifica á la Re­
gencia del R eyno, que ha mandado restituir 
dichos bienes vendidos por el gobierno usurpa­
dor, haciendo que los Compradores los devuelvan 
á los monasterios sus legítimos poseedores.

Con licencia: Sevilla:

Imprenta de doña María del Carmen Padrino 1823.
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Cádiz i8  de Septiembre de 1883.

A r.migo y  muy Sr. m ió: con mas gusto y  satisfaccio» 
^ue en el olro dia precedente, hemos concurrido hoy á conti­
nuar nuestras visitas en esta santa casa del hospicio, por no­
tar ya en nuestros locos camareros alguna confusión y  arrepen­
timiento de no haber conocido con tiempo los dislates de su 
maestro Montesquieu, para evitar siquiera el bochorno de ser 
notados con el sobrenombre de servilismo, que tanto aborrecen,
<5 de subscriptores imprudentes á unas doctrinas tan absurdas: 
asi es que siendo ya importuno el machacar sobre este asunto, 
les mandó mi maestro pasar por ocho dias á la sala de los con­
valecientes , y  nos retiramos con el loco acompañante para pa­
sar á otra cuadra, donde nos avisó el loquero que se hallaban 
varios enfermos de mucha gravedad y  en grado tan superlativo 
de locura, que había sido preciso echarles la cadena. Entra­
mos con efecto en la sala, y  quando esperábamos ver en ella lo­
cos escritores y lectores, o Soberanos sin camisa, como en la* 
otras, nos encontramos con unos hombres gritadores y  desespe­
rados ; pero tan bien vestidos y  perfilados, que sin embargo de 
su frenesí, tenian buen cuidado de no rasgarse la ropa , como 
hacen todos los locos, por no perder siquiera una hilacha de 
todos sus bienes : malo , dixo D. Crispin ; esta sin duda es gen­
te ambiciosa, y  de aquella clase no muy escrupulosa, á quien 
las pérdidas duelen mas que la locura, y  con quien únicamente 

I anduvo Jesucristo á latigazos, por querer hacer sus negociacio­
nes hasta en el templo Santo, y  tirar, si se ofrece, el diez por 

. ciento aun de las mismas palabras. Se parecen á aquel muchacho 
'gallego, que mandándolo sus padres á las Andalucías á p ic y  
descalzo para buscar acomodo, le pidió dos cuartos á un harriero 
por subirse en uno de los mulos que él le ofreció movido de 
compasión, al verlo tan cansado en su penoso viage,

A esta buena gente se acercó, pues, no sin algún susto, 
* ^ o r  advertirle el loco coniitante que si se descuidaba un poco.
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í  . 'se. quedaría hasta sin peluca k cuenta de sum inistros ó papel 
«in premio.. No es eso lo peor, añadid el loquero, sino que es­
tán hoy furiosos y  tan iracundos, que s¿ cogen á alguno, entre sus. 
uñas, no hará muchos huesos viejos, porque yo no sé qué pa­
peles han recibido por el correo, que se van quedando como 
los perros chinos de tirarse de las greñas: pidámosles. plpulso 
ĵ o obstante , contestó. D.. Crispin • á. ver si. coiuBcemos. por él la 
causa de su enfermedad, porque según las. señas, que Vd. me 
dá, mas me parece desesperación, que locura., ¿ Que tiene Vd? 
preguntó ai primero que se. hallaba ea  la sala. No tengo lo que. 
tenia , respondió, él,algo colérico y  zocarron, porque ayer me 
hallaba con seis.casas compradas al gohreraa coastitueional por 
lo que yo. quise dar, y  ahora me. encuentro sin, ellas, después 
de haberlas puesto, de modo que quitaban .cuatro penas al ver- 
las. Eso. tiene, dixo. el loco, acompañante, riéndose á. carcajadas, 
el que dá pan. á perro a¡geno.), pues ya s^be Vd. que pierde el 
pan y  pierde el perro-, lo malo es, contestó, el paciente,, que voi 
perdiendo también la  cabeza, si es que, no. me la rompo ántes. 
contra esta esquina; pues hasta el héroe de ellas, en quien te­
níamos, toda nuestra esperanza, hemos sabido hoy que ha caído 
en la gayola para soltar la suya muy pronto, con gran pérdida 
de la madre patria y  de sus verdaderos hijos que tendremos 
que adorar de aqui adelante á ese zancarrón apostólico en la 

' -Meca de nuestras desgracias.. Para eso tiene la felicidad, repu-i 
so el loco viejo, de que el demonio está esperándolo, para dar­
le el pago de su misión: que tanto fruto ha hecho en Vd. y  en 
otros muchos ambiciosos devotos. Bexémonos de palabras inú­
tiles, dixo el Doctor, y  vamos, á ver ese pidso. Tómeselo Vd; 

..al decreto de la Regencia, si es que ha ¡comprado alguna fin- 
xa de la Iglesia, respondió el loco, y  veremos qué remedio dá̂ , 
para curar la causa de nuestras dolencias. Ese es mny fácil de 
atinar , dko  el loco viejo ; y  pues ya ha llevado Vd. la lava­
tiva , no .queda otra, cosa que el purgante y,el emético, pará 
que se purifique su .estómago, y  vomiie ó purgue lo que tan 
mal ha comido.

Pero fuerte cosa e s , contestó el loco comprador , que des­
pués de un decreto del.Rey autorizando estas ventas, y  de unas 

, .doctrinas que ya nadie ignora sino.lo» antiguaüos salyages,.de
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que los bienes .de la Iglesia , son propios de la nación coma h i­
go ver Mirabeau , ahora.ha; de salir otro gobierno, que llaman 
legitimo , anulando quauto. han hecho las Cortes en esta mate­
ria: esta es nuestra-verdadera enfermedad, y  no la locura que 
se nos supone ; bien que tampoco- seria muy extraño que per­
diésemos el jLiicio,. después de la injusticia que se ha hecho 
con nosotros., ¿injusticia, contestó el Doctor; quando todos sa­
ben el modo tan injusto y  violento-con que se hizo- sancionar 
á S. M  el decreto, de la extincion.de los Monacales-y conventos 
religiosos.con la secularización y  enagenacion.de sus fincas? ¿In­
justicia , quando-ni los perros de la-calle pudieron, ya ignorar 
que todos, estos [)laues asoladores fueron trazados, y  executados 
para destruir, la Iglesia, y  lá Religión, por una secta impia que 
los acabó d e perfeccionar en.Baviera. á fines del siglo pasado; 
los. ensayó en Francia: pocos anos- después,.y los acaba de re­
producir en. nuestra España , con. una. total ruina de los minis­
tros del altar y  de lo mas sagrado, y  respetable de quanto ado- 
.ra la piedad, cristiana? ¿Injusticia, por: últim o, . llamáis el rein­
tegrar; áilos; propietarios legitimos- de unos-bienes, que les per­
tenecen .por derec/io «níwra/, dinino, canónico, y civil, y  de que 
fueron, despojados sacrilega y violentamente por unos usurpadores 
•impíos y revolucionarios, valiéndose de la autoridad forzada del 
Monarca, para encubrir, sus usurpaciones?. ¿Quién pudo descono­
cer de buena fe quo todos los actos producidos por estos ante­
cedentes, eran nulos por su naturaleza con una total respon­
sabilidad por parte de aquellos-que participaron de tales ro­
bos y  usurpaciones, de qualquier. modo que hubiesen, venido p
sus manos?

Pero supongamos por un momento que la sanción : y  decre­
to  del. Rey hubiese sido libre y  espontáneo, y  no arrancado con

* violencia alguna, ¿serian acaso válidos los tales actos en el fue- 
, ro de la conciencia ? ¿ Os hallaríais escusado por eso de restitu-
-ír al propietario legitimo los bienes que comprasteis al usu;- 

pador, luego que llegaseis á convenceros de que eran robados, 
por inas que todos los Monarcas del mundo autorizasen con su 
firma .La tal usurpación y robo? ¿No sabéis, que aunque nun­
ca.es lícito al vasaUo levantarse contra su Soberano legitimo ni

* desobedecer.,sus leyes, por m alo, duro.y perverso que sea; .no
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le es permitido tampoco obedecer aquellas que fuesen contra­
rias al derecho natural ó divino, ó á la ley eterna de la justi­
cia, hasta desrramar su sangre, como hicieron los mártires, por 
no consentir en la infracción de estos derechos? Pues si 
esto deberia suceder quando la ley injusta del Soberano 
os obligase violentamente á unos actos tan ilícitos, ¿ cómo 
ios habéis practicado sin estrecharos ley alguna, solo por sa­
ciar vuestra codicia? ¿Os mandó por ventura el Rey, ó el 
gobierno usurpador de sus derechos, que compraseis tas tale# 
fincas? ¿Os ha apremiado á ello algún tirano con el puñal ó con 
el suplicio? ¿Podrá salvaros ante la ley de Dios ni de los hom­
bres el que el Monarca autorizase con su decreto una usurpa­
ción tan manifiesta ? ¿Os excusaría de restituir las alhajas com­
pradas al ladrón, el que aprobase con su firma y  justificase 
dicho robo el Soberano por un Real decreto, por mas libre y 
espontáneo que fuese? Es verdad que podréis decirme, como 
lo repiten vuestros compañeros , que esa obligación de restituir 
no nace en el comprador sino del conocimiento cierto ó dudoso 
que éste tiene del robo -ó del ladrón, y  que hasta tanto que no 
nos conste de ser las alhajas robadas ó de ser un usurpador 
de ellas el que nos las vendió , no está obligado alguno á de­
volverlas á su dueño , infiriéndose de aqui también que mien­
tras yo no pruebe á Vd. ser una verdadera usurpación la de las 
fincas que ha comprado, estará excusado de restituirlas, y  po­
drá llamar injusto á ese decreto de la Regencia. Pudiera con­
testar á Vd. sin temor de errar en lo mas mínimo, que á ex­
cepción de unos pocos hombres de probidad que compraron al­
gunos bienes sagrados para conservárselos á las Iglesias y  Mo­
nasterios donde pertenecian , no habrá tai vez alguno más que 
haya comprado de buena fe, y  con ignorancia invencible de la, 
ilicitud con que lo hacía. Yo á lo menos me atrevo á decir, 
repuso el loco acompañante, que si las fincas hubieran sido de, 
algún seglar , aunque fuese un Pedro Fernandez, hubieran e -̂ 
tos nénes dado tantas vueltas, hubieran tomado tantos informes 
y  tantos consejos de personas graves, y  se hubieran asegurado 
tánto ántes de comprarlas; que jamas se hubieran llamado en­
gañados , según se observa en ellos con respecto á qualquiera 
negociación en que inedia siquiera un ochavo mohoso; pero
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como los bienes eran de la Iglesia, á quien tanta gana tienen 
de heredar en vida, y  les habian persuadido los picaros que 
el sistema de la usurpación no podía jamas ser arrancado de 
la nación ni aun con palancas, no quisieron perder la ocasión 
de enriquecerse á poca costa, aunque se perdiese el negocio del 
alma, por el alma del negocio. ¿ Qué buena fe , pregunto, se 
ría la de aquellos escrupulosos qne compraron conventos ente­
ros para derribarlos y  vender los escombros con el ánimo tan 
solo de quitar el nido á las golondrinas , como ellos decian, 
para que nunca pudiesen empollar mas huevos ? Si señor,, bo­
nitos son estos angelitos, para dexarse engañar en materia de 
intereses: tan lejos creo que estaba qualquiera de ellos de ig­
norar ó de dudar á cerca de la licitud ó ilicitud de sus com­
pras ; que si hubiera venido todo el colegio de propaganda fide 
.con todos sus misio«eros pretéritos y  futuros para persuadirle 
que era pecado grave la tentación de comprar en que habian caí­
d o , se hubieran reido á carcajadas de sus sermones, con tal de 
engordar el bolsillo o la s  gavetas. Es tan verdad todo eso, aña­
dió el Doctor, que por mas consejos que yo di á muchos so- 

;bre este punto , ellos se quedaron con sus intenciones á cues­
tas , y  á esta hora no ha quedado cortijo ni casa que no hayan 
comprado ,  expiando las mas escrupulosos esta ligera culpa con 
una poca de agua b e n d ita y  algunos ochavillos que dan al­
gunos dias á los pobres en las puertas de sus casas, pero yo que 

, soi mas sincero y no puedo hablar sino la verdad desnuda, voi 
,á demostrar a Vds. señores mios la certeza y  evidencia de lo 
, que aparentan ignorar ,  para hacerles ver la obligación de res­
tituir los bienes comprados , que les ha enseñado la Regencia 
con harta justicia y  sabiduría.

Aunque este es un punto propiamente teológico, y  en al­
gún modo ageno de mi profesión y  de los, asuntos políticos.

^ ^ ue solo me he propuesto- en estas conferencias; se halla sin
Imbarga en el dia tan enlazado con ellos,. y  hace tanto papel 
en el sistema de las nuevas constituciones y  opiniones de los 
eonvendonistas; que es preciso tocarlo primeramente baxo es­
te aspecto, sin dexar también de hacerlo canónicamente para 
mas corroborarlo. Considerando, pues, este negocio política y  
filosóficamente , y  con respecto al derecho natural y de gentes^



'debo ante todas dosas deciros que es tan ínlieVeñte y ésendai 
al hombre la propiedad natifral de sus bienes, como lo son loS 
taléiitos y  miembros,'conque adquirid los dichos bienes, rique­
zas y  propiedades; porque 'si y o , v. g. edifiqué ttna choza, des­
monté y  labré la tierra , planté una Tiña tí seinbre una parte 
del terreno inculto, que se presento' h mis ojos sin dueño en él 
principio del inundo; la misma ley de la naturaleza nos está 
claramente dictando no ser justo ni razonable el que se apro­
pie aquellos bienes otro que nacití posteriormente j o un hol- 
"gazan inútil, «que sin el trabajo y  sudor que yo  'he dérramádoi, 
'venga con sus manos lavadas a posesionarse de ellos. Si yó 
asimismo soi un hombre mas activo y  laborioso tí con mas in­
genio que otro, y  por estas desigualdades naturales voi adqui­
riendo algunas riquezas; no hay ley alguna divina ni humana 
natural ni positiva que pueda dictar ni mandar el que me las 
arrebate un ocioso tí inepto, que por su floxedad tí poca dis­
posición, jamas pudo adquirir un ochavo: asi es qne las pro­
piedades naturales nacen de las desigualdades naturales de 
cada uno; y  en probando éstas, según hemos demostrado por 
Ja misma naturaleza, ya está también probada la existencia de 
■ las otras.

De estos principios tan inconcusos se deduce» otros mu­
chos no ménos ciertos é incontestables. Primero: que si yo ad­
quiero por derecho natural la propiedad y  dominio sobre 
los dichos bienes, no hay poder ni autoridad alguna so­
bre la tierra que me pueda despojar de ellos lícitamen­
te. Segundo: que solo el derecho mismo natural, pero mas fuer­
te y  elevado por su objeto y  circunstancias, será el que podrá 
obligarme a contribuir con parte de estos bienes; y  asi vemos 
que está obligado el vasallo á ceder algún tanto de sus habe­
res para conservar el Estado, salva siempre la subsistencia pror 
pia ; porque en concurrencia de dos derechos dé un mismo tír-- 
den, pesa mas la existencia propia, que la conservación de 
«tros individuos, k no ser que se mezclen en esta concurren­
cia de derechos unos objetos y  relaciones de tan superior tír- 
den por parte de la sociedad y  del Estado, que deba sacrifi­
carse entonces hasta la propia existencia ; como si se esperase
ciertamente la ruina total del Estado , tí la pérdida de su di-'
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rítta Religión, si yo no diese la vida y  todos mis bienes; por­
que en todo caso pesa mucho mas el bien general absoluto, ó 
la existencia de la Religión y  del Estado, que la vida y  todos 
los bienes de un solo individuo. Terebro; que solo el Ser Su­
premo , como autor tínico de la naturale/a y  dueño absoluto 
de todos mis bienes, es el que puede no mas despojarme de 
ellos quando fuere servido hacerlo por si mismo, 6 por una 
ley tácita ó expresa, qual es la que llamamos le f  divina na­
tural 6 positiva. Quarto : que fuera de estos Casos , y  no me-» 
diando semejantes circunstancias, que nacen propiamente de 
las tales leyes; no tan solamente tengo yo una propiedad ab­
soluta, un derecho firme y  un dominio constante sobre dichos 
bienes; sino que puedo también, por lo tanto, enagenarlos, ven­
derlos, permutarlos, prestarlos y  darlos á quien me diere ga­
na, y  este adquirirá sobre ellos el mismo dominio y  propiedad 
que yo tenia-, por cuanto le transfiero espontáneamente todos 
los derechos que poseía sobre estos bienes, porque cómo dicen 
muy bien todos los publicistas, jurisconsultos y  políticos, tan­
ta es la fuerza de la propiedad y  dominioí que se puede trans­
ferir a otro con la misma fuerza y  estabilidad que residía en el 
propietario : ea vis est dominii, ut in alium transferri potesi. 
Quinto: que si por mi muerte hiciere de ellos donacioü á qual- 
quicra persona, comunidad ó corporación, ya sea civil, ja  sa­
grada; adquirirán estas una propiedad y  dominio tan absoluto 
y  perpetuo como yo tendría mientras viviese'; porque los ac­
tos y  determinaciones externas de la voluntad están siempre 
vigentes y  en su primera fuerza, entre tanto no se retraten por 
el que las h izo ; y  como esto ho pueda verificarse en semejan­
tes donaciones, por haber ya fallecido el donante; Síguese pre- 
^cisamente que el testamento hecho por qualquiera, juntamente 
|con todas aquellas cláusulas y  condiciones esenciales que en él 

^ ^ e expresen, tienen un vigor perpetuo é inmutable, mientra* 
existiere la cosa donada por el testador, que tenia sobre ella 
la propiedad y  dominio legítimo. Por esta razón dice el Apos­
to! que el testamento no tiene alguna juerza sino por la muer­
te del testador-., pues de otra manera no puede ser permanente 
y  válido mientras que viva el que lo hizo. Ad Heb. C. 9. v. ry. 

■ Sentados todos estos principios incontestables, establezcá-*
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mos otros no menos ciertos j  concernientes a nuestro asunto.
No hay ciertamente algún cristiano que pueda ya ignorar, pqr. 
mas que asi lo. afecte como el impio y  sacrilego Folney , que « 
el fin primario y  principal para que Dios crió al hembre y 
lo colocó en este mundo, fue para que le amase, sirviese y  adoc 
rase en la vida presente, y le gozase y  glorificase d,espues en 
la eterna, disfrutando para siempre de la bienaventuranza ver­
dadera que solo debe hallarse en la visión beatífica del Ser Su­
premo , porque de otra suerte quedaría el hombre en la esfe­
ra de los demas animales, que no conocen mas felicidad qup 
sus deleytes terrenos, ni esperan recompensa alguna de sus 
trabajos.

Para consegair, pues, un fin. tan alto y  elevado, le ador­
nó el Señor de todas las. potencias y  facultades necesarias, y  
de aquella voluntad y libre albedrío que era conveniente pa­
ra merecer por su parte tan. alta y  suma felicidad ayudado de 
la gracia. Á  este mismo fin le dió juntamente el auxilio de 
las criaturas terrestres y  aim el de los mismos Angeles, a quie­
nes destinó también a su custodia y  servicio. Para esto final­
mente , le constituyó en sociedad, donde por medio de unas 
leyes y  reglas humanas procedentes de las naturales y  divi- 
vinas., se ayudasen mutuamente los hombres , se defendiesen 
de sus enemigos, se protegiesen recíprocamente en sus necesi­
dades , y  conservasen el órden y  la armonia, que eran indis­
pensables para caminar rectamente al fin eterno de su creación.

E sto , si bien se m ira, es tan conforme y  arreglado no 
solo a la revelación; sino también a la misma razón y  luz 
natural ? que Dios ciertamente no hubiera sido justo, si hubie­
se criado al hombre, que es la mas alta, perfecta y hermosa 
de todas sus hechuras humanas, para otro fin menos elevado 
que lo confundiese con las bestias; porque disfrutando muchas 
de éstas mas comodidades, y  careciendo de los trabajos y  des-̂ . 
gracias que cercan á los mortales sobre la tierra; serian sih 
.duda aquellas mas felices, nobles y  dichosas que el mismo hom­
bre criado a imagen y semejanza del Ser Supremo.

De aqui se sigue necesariamente que al formar el Señor a 
nuestro primer padre, y  al multiplicar sn descendencia, tuvo 
por objeto primario el fundar la república espiritual de su*
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Iglesia y establecer e» ella siis'(Irvínas leyes, tanto naturales, 
como positivas, con las que se gobernase este cuerpo místico, 
que debia mirar tan solo á Dios y  dirigir al hombre inmedia­
ta y  primariamente á servirle, obedecerle, adorarle y  gozarle 
para siempre. De suerte, que todo lo demás que ayudase k 
ésto, debia considerarse como accidental y  secundario , y  co­
mo un medio para alcanzar aquel fin esencial y  principalísimo.

De todo esto se debe deducir precisamente que aun no for­
maban los hombres el Estado, ni éste tenia todas las circuns­
tancias necesarias para serlo, hallándose aquellos todavía re-, 
ducidos a la esfera de una simple fam ilia, quando ya habla 
congregación de fieles unidos por la caridad y  dedicados al ho­
nor , culto y servicio de D ios, que es lo que propiamente so 
llama Iglesia.

Á  proporción que los hombres se iban multiplicando y 
formando sociedades ó Estados civiles con su cabeza ó Gefe, 
por medio de los Patriarcas y  sus Tribus , que les daban el 
origen , la congregación de los fieles ó la Iglesia universal era 
siempre una é indivisible, como hasta el dia, extendiéndose 
cada vez mas, á proporción que se aumentaba el número de 
los hombres y  sus Sociedades civiles, y  comprehendiendo siem­
pre a éstas en su seno, baxo la dirección de un solo Gefe su­
premo y  de unas leyes divinas, que las encaminaban al fin 
para que el Señor habla criado y  multiplicado sus miembros. 
Por eso vemos que habiendo ya en el mundo ranchas Repú­
blicas y  Estados civiles separados enteramente los unos de los 
otros, y  sin dependencia alguna de una corann y  sola cabeza; 
no hay mas que una sola Iglesia universal dependiente de un 
solo Gefe. De aqui es , que ni pueden los tales Estados dê - 

^xar de ser particulares con respecto á la sociedad política, ni 
J comprehender en sí k una congregación y, república espiritual, 

w p u e  es universal é indivisible con relación á la sociedad cris­
tiana, puesto que ella incluye en su seno a todos los fieles y 
justos que componen los Estados civiles católicos del univer­
s o , y  ya sabéis ó debeis saber por una lógica natural que las 
ideas ó entes universales no pueden comprehenderse de modo 
alguno dentro de los particulares; y  decir lo contrario, sería 
taa absurdo como asegurar que el mar podía incluirse dentro
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del Tajo d del Guadalquivir, ó é í mundo entero comprehen- 
derse dentro de la Europa, ó de cualquiera de sus naciones. Es 
verdad que numeramos muchas Iglesias distintas, conforme á 
cada reyno ó provincia donde se hallan; pero todas ellas son 
parciales y  particulares tan solamente, y  unidas siempre.á 
una sola cabeza y  pastor común que las gobierna todas, y  laa 
hace inseparables de la unidad que componen.

Baxo estos principios tan inconcusos debemos creer fir- 
mísiinamente que tanto en la ley antigua, como en la Evan-/ 
géliea dio el Señor á esta su Santa Esposa todas las leyes ne-, 
cesarías para su arreglo y  economía, y  amplísimas facultades 
para declararlas, confirmarlas, ó variar sus circunstancias ac­
cidentales,, en quanto conviniese al orden, utilidad y  fin de 
la salud espiritual de sus hijos y  á la variedad de los tiem­
pos ; porque de lo contrario, era necesario decir que hubiera 
faltado en Dios su cuidado y  providencia con respecto a la 
parte mas noble y  principal del hombre, que es el alma, y  
habría hecho á su república espiritual y  divina de peor con­
dición y  dignidad que las humanas, donde no carecen sus Ge- 
fes de tales privilegios y  facultades.

Debemos creer asimismo que como solo Dios es el autor 
y  criador universal de todos los espíritus; él solo es el que 
tiene sobre ellos.la auforidíd y  dominio universal, y  el que 
pudo con.stituir y constituyó etéctivamente leyes y  Gefes, dán­
doles sus mismas facultades y  poderes universales para el ar­
reglo de esta sociedad, que es puramente espiritual é inde­
pendiente en este punto de todas las potestades humanas, que 
por la generación corporal, solo tienen autoridad sobre los cuer­
pos. En efecto, puso Dios en su Iglesia , dice Sn. Pablo i?  ad 
Corint. c. 1 2 . V.  2 8 ,  Apóstoles y Profetas, Doctores y Goberna 
dones, con todo lo demus que era necesario para la edificación y. 
economía de este cuerpo místico. La concedió juntamente tod(|il,. 
•quantos auxilios y  socorros, asi espirituales, como teirporalés' 
eran precisos para su conservación y existencia. La dexó para 
este fin no solamente sus dones y  gracias, sus Sacramentos y  vir­
tudes; sino también los diezmos y  primicias de los frutos, que 
gratuitamente daba á los hombres, -con las. demas ofrendas y  
dones que éstos consagrasen voluntariamente á su Criador, ya/
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eo reconocimiento de su supremo dominio, ya para satisfacer: 
por las ofensas hechas contra sir divina Magestad, ya para su 
culto y  servicio y  ya finalmente, paru la. sustentacioa de sus mi­
nistros, que estaban destinados al desempeñó y  cumplimien­
to de estas sagradas obligaciones.. Por esto quiso'que asi co­
mo en las repúblicas y  gobiernos civiles-solos sus Gefes y mi­
nistros son. únicamente los dueñosdepositarios y  distribuido­
res de sus riquezas, bienes é impuestos que-son necesarios pa­
ra la subsistencia del Estado , asi en la república y gobierno 
espiritual de su Iglesia , solos -sus Gefes,. Pastores y  ministros 
fuesen igualmente,, en nombre de Dios y  por autoridad divina,, 
los dueños, los depositarios  ̂y  los admiuisti-adores de todos 
sus bienes y riquezas , y  de- todas aquellas oblaciones y do­
nativos vuluntarios. que hiciesen susmiembros para la sub­
sistencia de-este Estado^espiritual ó místico.. Por estas mismas 
causas y. fundamentos quiso-también, y  era. muy. conforme k- 
razón , que asi como- ningún poder y autoridad , aunque sea 
la de la Iglesia, puede lícitamente intervenir ni apropiarse los 
bienes del Estado civil, ni mezclarse tampoco^en sii. adminis­
tración y  gobierno; asi no hubiese-autoridad ó- poder aJgimo, 
aunque fuese el del Estado, que-pudiese apropiarse , interve-’ 
nir ó administrar arbitrariamente los bienes de la Iglesia, por 
ser estos dos gobiernos y autoridades-distintas entre sí, y ema­
nadas del mismo D ios, aunque por diferentes medios, que si 
bien deben protegerse y  auxiliarse mútuameute; no debe mez­
clarse cada una en el arreglo y  gobierno de láiotra; pues de 
otra suerte era necesario creer que el Señor habia formado su 
república y  sociedad espiritual menos noble e independiente 
que la civil, y  que dexaba constituida en esclava d aquMa 
Santa y celestial Jerusalen , que es la esposa legítima del Cor- 

Mero , y  madre principal de todos los creyentes.
Es verdad que el re} no de Dios no es de este mundo, en 

frase del mismo Jesucristo/oa«. c. i8. v. 3 6 : quiere decir; 
que es un reyno puramente espiritual, y  de ningún mudo sur 
jeto k las necesidades y  bienes temporales, que solo son pro­
pios del estado temporal, segnn dicen los modernos sofistas; 
pero este mismo reyno, que por su objeto y  fin, por sus coiis- 
títuciones y  leyes, por sus Sacramentos y  ceremonias, por su
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disciplina y  policía, por sn institución y  gobierno, y  por sus 
prácticas y  costumbres confesamos que no es propiamente ter­
reno ni de este mundo; no podemos negar que está y  existe 
en este mundo, donde las necesidades temporales acompaña* 
y  siguen siempre á las espirituales sobre que él se versa. Por 
esta razón no puede carecer de bienes y  riquezas propias pa­
ra la gloria y  culto del Señor, para el adorno y  magnificen­
cia de su Santa casa, para los gastos y  decencia de sus sacri­
ficios y para la sustentación de sus ministros empleados en to­
dos estos ministerios, que siendo de carne y  hueso y  tan hom­
bres como todos los otros; deben por su naturaleza hallarse 
tan necesitados como los demas de comer, vestir y  tener quien 
Ies sirva, para vacar ellos á su ministerio mas libres y  desem­
barazados , que eran los fines que se propuso el Señor en la 
ley antigua en la imposición sagrada del d iezm oprim icia y 
demás oblaciones que se mandaban hacer a los fieles.

Con estos fundamentos y  presupuestos tan sólidos é in­
concusos , desenvolvamos ya esta cuestión, que solo algunos 
genios perversos y  mal intencionados han querido agitar en 
estos últimos siglos, para despojar á la Iglesia de sus bienes, 
y  desnudar a la Religión católica de todos los auxilios y  me­
dios con que se mantiene sobre la tierra. Supongo en primer lu­
gar que los bienes y  dotaciones-pertenecientes á la Iglesia en 
general por el pago de los diezmos, después de ser en la subs­
tancia de derecho natural y  divino, según probaremos en ade­
lante, tienen ademas la especial aceptación del Señor y  la con­
sagración hecha á su Magostad divina, y  por lo tanto, sou 
exclusivamente suyos, como repetidas veces lo tiene decla­
rado por si mismo en sus Santas Escrituras, y  por el orácu­
lo de su Iglesia , k quien prometió solemne y  perpetuamente . 
la infalibilidad y el acierto, y  su asistencia constante en to-' 
das sus decisiones.

Son exclusivamente suyos y de su república espiritual-, por­
que siendo de derecho natural que el Criador y  dispensador 
absoluto de todos los bienes pueda reservar para sí los que fue­
ren de su agrado, como propios que le son todos ellos esen­
cialmente; ha tenido a bien por lo tanto el Señor, que nos los
ha dispensado todos, quedarse con sola esta parte para sti
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culto y  servicio. Son exclusivamente suyos y de su Iglesia-, p or-,
que siendo también de derecho natural que el que sirve en. al­
gún ministerio reciba de su Seilor la cóngrna sustentación que- 
le es debida por su trabajo; ha. querido Dios por este moti­
vo dotar á sus. ministros sagrados principalmente por medio 
de estos, fondos, é impuestos, que ha destinado para el efecto 
desde el principio del mundo. Son exclusivamente suyos, y de 
su Iglesia-, porque siendo de derecho natural, y  divino que el 
hombre sea reconocido á su Criador, y  que le tribute en su 
obsequio algunas ofrendas y  dones.de tantos como le ha dis­
pensado, para, que así pueda, mantenerse en la tierra la ado­
ración y  culto externo que le és debido en. reconocimieuto de 
su supremo dominio ; ha querido Dios aceptar en la tierra 
esta clase de bienes y  oblaciones por medio de sus ministros, 
SL quienes, ha. constituido, el Señor representantes y  apoderados 
de su voluntad santísima para-el. cumplimiento y  desempeño 
de estos .cargos. Son.exclusivamente suyos y de su Iglesia-, por­
que siendo de derecho natural que en. toda república ó. Esta­
do, de qualquier clase que .sea., contribuyan todos sus miem­
bros k sostenerlo con sus haberes y  auxilios ; y  que solo sus 
Gefes y  ministros públicos tengan la administracion y di^pen- 
sacion.de estos fondos; no ha.de ser de.peor condición la re­
pública ó Estado espiritual, que fundó Dios. por. sí mismo, 
«on total independencia de todo gobierno temporal, como que 
era tan superior, a todos ellos, quanto lo es el. alma respecto 
del cuerpo, lo-eterno respecto de lo temporal, y  lo divino res­
pecto de lo. humano. Son. exclusivamente suyos y de su Iglesia-, 
porque siendo de derech.o natural y  divino que en todas las 
repúblicas, sociedades y  Estados haya una Religión divina 
e independiente de eüo.s, que una y  enlace á los. hombres por 

ynedio de su culto, que los gobierne espiritual é interiurmen- 
. Jmente y que les prescriba unas reglas invariables y eternas 

* para la consecución de su último fin, y  para la mayor armo­
nía y arreglo de la sociejail; faltaría sin duda todo, ésto, si 
los bienes y  fundos , con que se .sostiene el culto de esta Re- 
ligiony la sustentación de sus ministro.s, estuviesen dependien­
tes de un gobierno civil y terreno, que pudiese usurparlos se­
gún sus caprichos y  pasiones, como se ha visto en nuestroís
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tiempos por el de una secta revolucionaria é impía. De aqiiieí» 
que hasta los mismos gentiles y hereges no han osado jamas
tocar k los bienes consagrados á sus falsas d verdaderas divini­
dades , ni se ha oido en alguna nación :por bárbara que fuese, 
semejante desacato, Jiasta que los gobiernos de los fildsofos, 
que se llaman cristianos, se han atrevido á cometerlo desca­
radamente en los Estados mascultosy católicos de la Europa. ■■ 
Para confusión de estos impíos sectarios, sirva de exémplo, 
por todos los demas, la conducta religiosa que tuvo sobre este 
punto uno de los Reyes mas obcecados, que se han conoci­
do entre dós apóstatas de la fe católica. JÍlarico, aquel Mo­
narca Godo arriano, que en la exáltacion de su cólera y  or­
gullo de sus victoriosas armas, marcha sobre Roma para ven­
gar en ella a sangre y fuego el insulto hecho a sus tropas por 
los Romauos, que después de ajustada la paz, las habían in­
vadido contra las leyes de la gUerra; encarga y  manda á sus 
soldados con todo rigor y  severidad, al llegar a la puerta de 
la ciudad, que no tocasen á la menor cosa de aquellas que es­
tuviesen dedicadas al culto de Dios y  al ornato de sus templos. 
Si leemos sobre este pasage á nuestro Pablo Orosio, Salviano, So-
zomeno d.e Salamina , Sn. Isidoro de Sevilla y  demas escrito­
res de aquel tiempo, no podremos menos que arrebatarnos de 
un dulce consuelo y alegría, al considerar las disposiciones y  
piadosos sentimientos de este Godo, al encontrar en una ca­
sa particular las alhajas preciosas del templo de Sn. Pedro, 
que los fieles hablan alli depositado, como en un lugar mas 
oculto y  según): no vine, dixo el Monarca, cí hacer guerra á 
los Santos, sino á los Romanos: tomen mis soldados lo que 
és puramente del enemigo, y lleven por sí mismos á Sn. Pedro 
lo que sea del Jpostdl: asi se vió que Romanos y  Godos, co-i 
mo si fueran amigos, llevaban sobre sus cabezas las alhajas da- 
oro y  plata, cantando sagrados himnos por las calles de la ciuW 
dad, hasta depositarlas en la Iglesia del Santo Aposto!, y  pro­
tegiendo esta devota procesión aq uellas mismas armas ensan­
grentadas, qne se ocuparon hasta aquel momento en asolarla 
Capital del Imperio. Últimamente,son exclusivamente de Dios 
y  de su república espiritual los'dichos bienes \ porque .siendo 
de defecho divino y natural la  sustentación de nuestros her»,
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manos los pobres desvalidos y  »eíifermos  ̂ ha confiado aiempre 
el Señor desde la ley antigua el desempeño de estos cargos 
á su Iglesia, haciéndola depositaría y  administradora de es* 
tos sagrados fondos para semejantes  ̂ objetos y  los demás que* 
llevamos referidos.

De aqui resulta que por lo que hace á estos bienes, nb 
hay Estado ni gobierno alguno que pueda producir un dere* 
cho legítimo h. su propiedad, administración y  usufriito, mien­
tras que la Iglesia nO se lo dé ó permita por justas causas. Res­
ta ver ahora si lo tiene tal vez a aquellos bienes y  donacio­
nes hechas por algunos fieles k las Iglesias particulares y  mo­
nasterios, asi para su fundación y  dotación de sús ministros; 
como para mantener el culto del Señor en ellos y demas San­
tos filies que se hayan propuesto. Caminando , pues, sobre los 
principios ya establecidos, decimos abiertamente que los di* 
chos bienes ni pueden jamas ser del Estado^ ni este apropiár­
selos en tiempo alguno, ni administrarlos ó usar de ellos sin 
licencia ó beneplácito de la Iglesia. Primeramente'^ porque 
habiendo tenido sobre ellos el donante una propiedad y dominio 
exclusivo y  absoluto por derecho de naturaleza , según hemos 
demostrado; pudo sin duda alguna, con el mismo derecho, dis* 
poner de ellos a su arbitrio  ̂ permutarlos  ̂ enagénatlos y  do­
narlos á quien quisiese, no pudiendo fuerza alguna impedírse­
lo sin atacar el derecho natural y  la propiedad legítima : y  si 
esto pudo hacer tan libremente con los hombres, mucho mejor 
pudo hacerlo con Dios j k quien los consagraba en su culto y  

la sustentación de sus ministros. En segundo lugar; por-en
que adquiriendo el donatario sobre los bienes recibidos la mis­
ma propiedad , derecho y  dominio que tenia el donante, ánteS 
que se los traspasase ; no hay poder alguno que tenga facul-

v |
|tad en la tierra para despojarle lícitaméttte de estos derechos^ 
,in violar la ley de la naturaleza y  todas las divinas y  huma*
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as que se conocen entre los mortales: y  si el practicarlo asi 
con los hombres sería una violencia, usurpación y  despojo in­
justo ¿ qnánto mayor lo será el practicarlo con D ios, que es 
el donatario propio, legitimo y  principal de los tales bienes? 
E n tercer lugar, porque no pudiendb íéscirtdirse Contrato al* 
guno sin consentimiento de las partes Contratantes; y  sieudf
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éste un contrato dé donación, con todas las qnalida*s y  . 
circunstancias que le pertéccionan y  legitiman; nadie puede 
anularlo en este mundo, si Dios que es el principal acep­
tante ó la Iglesia que es su apoderada, no lo deshacen espon­
táneamente , para que vuelva la cosa donada a su primer due­
ño, ó á quien tuviere sus poderes: ,y .como en esta clase de do­
naciones ni el aceptante ha dado á alguno sus ñicultades pa­
ra ello, ni el donante tampoco ha coníérido sus poderes a per­
sona alguna para reclamarlas después de su muerte i síguese 
precisamente que por la misma loy de la naturaleza y  por to­
do derecho divino y  humano es .irresciudible este contrato, 
mientras no lo anulen las partes contratantes por unos actos po­
sitivos de la voluntad , que sean contrarios, a sus primeras de­
terminaciones. En qmrto lugar, porque siendo éste adema's un 
contrato oneroso por medio del quál se obligan los ministros, 
del Altísimo á cumplir aquejlas cargas espirituales que les inr- 
puso el donante para satisfacción de sus pecados, y están aiie- 
xás a los bienes donados ; nadie podrá despojarles de ellos 
sin contravenir al derecho natural de la propiedad y de la jus­
ticia, privando al donador de, aquellos sufragios que dexó k, 
favor de su alma , con sus bienes propios y  naturales, intima­
mente ; porque siendo dichos bienes espirituales, y sagrados, 
por estar ya ofrecidos y  dedicados al culto de D ios, y  acep­
tados por el Señor, por el órgano de su Iglesia ó de sus mi­
nistros , ningún poder hay en la tierra que tenga facultad pa­
ja  hacerlos realmente prolános secularizándolos dé todo pun- 

to.
Probada ya y  desenvuelta esta cuestión c iv il, política y  

filosóficamente , ó en quanto está á el alcance de ¡a luz natu­
ral ; resta ahora que la desenvolvamos teológica y  cauóiiica- 
mente , según os prometí en el principio ; y  aunque esto pa- t 
rece .que es ageuo.de mi profesión y: estado; quiero haceros" verj 
que he estudiadí^-también estas materias con algún provecho,N^ 
antes de dedicarme á la facultad q,iie hoy exerzo, y que no se­
rá importuno que quando hasta los mozos de calé peroran so­
bre ellas en las concurrencias y , asambleas de los pisaverdes 
y  necios para seducirlos ; yo me arrogucj para desengañaros,
»n derecho que me concede la necesidad presente y  las luces

1
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áe im siglo , en'que dogmatizan: y  predican sin misión algu­
na , hasta los mismos burros xión el título de oradores. Trasla­
do sino , di.va el loco comitante , a ese aposto! de la Andalu­
cía, o' misionero de los cafés, el reverendísimo Fr. Rafael, cu­
yos sermones han hecho tanto provecho en su bolsillo., como 
perjuicio en los nuestros, y  cuyas admirables producciones so­
lo probarán á su favor j que aunque ellas parcelan heréticas, 
él nunca podia ser herege formal, por ser necesario para ésto 
el que uno sea hombre racional; pues la Iglesia nuestra madre 
ningún anatema ha fulminado contra los asnos y  bestias feroces. 
Ese consuelo siquiera nos queda á los demas, que hemos se­
guido sus pasos, dixeron los otros locos, quando la Iglesia y 
el gobierno trate de castigarnos. Pero son tantas vuestras fe­
churías , contestó el acompañante, que os sucederá lo que al 
otro que le pegaron el tiro ; pues preguntado por el Juez de 
dónde habla venido, le respondió él con mucha flema dicien­
do : lo esperaba por tantas partes; que rae es imposible desig­
nar alguna fixa y  positivamente: esta es la razón porque yo 
creo que se cansa el Sr. Doctor inútilmente y  no hará mas que 
predicar en desierto mientras no hubiere otro auditorio ménos 
obcecado con unas pasiones é intereses que os hacen inaccesi­
bles á toda reflexión y  convencimiento. Si este no se pudiere 
conseguir de los Señores ,dixo D. Crispin; yo en todo ce­
so habré cumplido con mi obligación en manifestarles la gana 
doctrina que deben seguir; para que sí en ellos no produjere el 
fruto que deseo, lo produzca al menos, en los demas corazones 
rectos y  sinceros que me escuchan, confirmando á los yer- 
daderos católicos en los sólidos principios de nuestra Religión 
Sacro Santa , por medio de la autoridad divina y  declaración 
de la Iglesia, que es el intréprete y  oráculo mas seguro de 
► ella.

Para tratar, pues , este punto con la solidez que corres­
ponde, no debeis olvidar aquellos fundamentos y  máximas qua 
establecimos al principio sobre el fin para que crió Dios al 
hombre, sobre el origen é  institución de esta Iglesia, y  sobre 
las facultades que dio su divino autor y  fundador á su cabeza 
visible y  demas Gefes de esta república espiritual, para deci- 
’ ir ^ b r e  las controversias de la fe y  de la moral, para ar-
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reglar su disciplina y  gobierno, administrar sus rentas y  dis­
poner de sus bienes indepeudientenacnte del Estado, como que 
era por su objeto, constitución y  establecimiento un Imperio 
distinto y  libre del temporal en todo lo concerniente a la sal­
vación de los hombres. Por esta causa dixo el mismo Jesucris­
to que si alguno no oyese á la Iglesia , d a la voz de sus Pas­
tores y  Gefes, fuese tenido por un gentil ó un publicano Matli.. 
c. 1 8. V.. 1 7. Esto solo basta para juzgar acertadamente de la 
creencia y catolicismo de nuestros fddsofos, que se apellidan 
cristianos k boca llena.̂  Si contra el testimonio y declaración 
de esta Iglesia, a que dicén pertenecer, insisten temerariamen­
te en sus groseros errores contra la propiedad absoluta que ella 
tiene sobre sus. bienes y  riquezas; sino escuchan sobre este plin­
to sus declaraciones, leyes y  preceptos, podemos creer con so­
brado fundamento que no pertenecen á este rebaño espiritual; 
que deben ser reputados por hereges y  publícanos, y  que de­
ben por último ser excluidos de un cuerpo, cuya autoridad y  
Gsfoeza no reconocen. De todo esto se deduce claramente que 
en haciéndoos ver las declaraciones y  leyes que ha hecho la 
Iglesia sobre esta materia, es preciso confesar d que es un he- 
rege y  sacrilego el que no las escucha y atenta contra sus bie­
nes; d que debe oirlas y  respetarlas precisamente si es un veri 
dadero catdlico.

Pudiera citaros tántas, asi de los Concilios generales y  ecu- 
méiúcos, como de los nacionales y  provinciales aprobados y  
reconocidos por toda la Igle.sia universal; que sería nunca aca­
bar, y traspasaría sin duda los límites de la brevedad, que de­
bo proponerme, para' no molestaros deiñasiado : os haré por 
lo tanto ver algunas de las mas principales, y> ellas creo que 
bastarán para convencer a todo catdlico que no se obstine en 
negar nuestros ineluctables principios

31

sia, se.nos presenta en nuestra propia Españi; elíConcilio 3“ 
de Toledo, dondf se hallaban nada menos que un Sn. Leam 
dro y otros Padres de igual clase , quienes en el Cáuon 19 se 
expresan, de este modo w Son muchos los que contra los es- 
«tatutos de todos los cánones, de tal suerte pretenden que se 
w ooasa^en las' Iglesias,, q«e «líos han edificado^^^gu^‘?'’SU:

I
Gomenzanilo, pues,: por los siglo.s mas remotos de la Igle-l̂ 'v'*
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9»creen, no deben pertenecer á la disposición dcl Obispo ios 
99 bienes con que las han dotado.. Este hecho se reprueba por 
99 lo pasado, y  se prohibe para lo; futuro : de modo, que todos 
99 los bienes, según la. constitucioa de los antiguos, deben per- 
99tenecer á la disposición y  potestad de los Obispos.W'

Por estos palabras, se verá en. primer lugar que desde los 
siglos mas remotos ya se hallaban, todos, los bienes de la Igle­
sia baxo la, disposición y  administración de los Obispos, sin 
que ninguna otra autoridad, tuviese alguna parte ni pudiese en­
trometerse' ea  disponer de ellos, aunque fuesen los mismos 
fundadores; de las. Iglesias ,  sin. excepcion.de calidad ni clase 
alguna,, como lo», declara este Concilio citando los antiguos Cá­
nones, los quales-, desde el primero- de todos los que se cele­
braron en. esta ciudad, se teniair siempre-presentes para no 
definir ni decidir cosa alguna contra; su- autoridad, y  sus esta­
tutos : asi es que desde el segundo de estos.Cbneilios^ subscri- 
bian los Padres diciendo zz salva siempre la autoridad de los 
antiguos cánones — y  aim emcl Fracarense de 560 se nota que 
precedió a todas sus determinaciones- la* lectura expresa de los 
cánones antiguos , asi. de los Concilios generales, como de los 
particulares, para no faltar los Padres un ápice en las mate­
rias del dogma.y de la; moral  ̂ á. las definiciones de la Iglesia 
universal, ni á las decretales.de los.romanos Pontífices. Se ob­
serva en segundo lugar que las disposiciones de la Iglesia 
se han mirado siempre en España con la mayor veneración y  
respeto, hasta que una turba pedantesca de escritorcillos 
aturdidos é ignorantes, ó de economistas impíos comenzaron 
á saltar por lo mas sagrado. Se nota en fin, que la doctrina ya 
sentada ni debe censurarse de ultramontana, habiendo nacido 

nuestra misma patria, ni atribuirse tampoco á las falsas• en
(decretales, que nos inculcan nuestros escritores modernos, pues- 

^/“̂ o  que ellas fueron muy posteriores á los Concilios Toleda­
nos.

E l Concilio 4° de la misma ciudad celebrado por los años 
de 633 y  presidido por Sn. Isidoro Arzobispo de Sevilla, re­
produce y  confirma abiertamente la misma doctrina, diciendo 
en el Cánon 33 las siguicnies palabras 99 Tengan entendido los 
j9^ ĵjj,dadores de la Basriicas que no tienen potestad alguna en

y  ’ V  »
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wlos bienes que dan a.ías mismas IgleBÍas, y  que según dos 
«estatutos de los Ga'nones , pertenece á la disposición drf' 
«Obispo asi la Iglesia, como la dotación de ella .re

Aun mas expreso y  tenninanle se halla sobre este punto 
el Concilio 6? de Toledo de 638 celebrado en el reyoado de 
Chintila, quando al Canon 1 5 dice lo siguiente m Siendo muy 
«justo dar providencia oportuna sobre los bienes de las Igle- 
«sias de Dios ; por lo mismo, qualesquiera bienes que jiis- 
« taraente, ó de buena fe {según vierte Loaya) hayan cpncedi- 
«  do los Príncipes á las Iglesias de D io s, ó concedieren en 
« adelante, ó de qualquiera otra person'a por qualquier título 
« les fuesen justamente concedidos^ mandamos que de tal suer- 
« te  permanezcan bajo la potestad uc dichas Iglesias; que por 

ningún caso, ni en ningún tiempo se las pueda despojar de 
M ellos.rr

Aqui se debe observar primeramente que tan repetidos de­
cretos de tantos Concilios dados por tan virtuosos y  sabios Pre­
lados como los Leandros, -Fulgencios , Braulios y  otros de 
esta clase, sobre la custodia é inviolabilidad de los bienes ecle­
siásticos , no tienen otro móvil -que la qualidad misma de es­
tos bienes consagrados á Dios por los Soberanos y  demas fie­
les, como que se designaban á su culto, á la manutención de 
sus ministros y al alivio de los pobres, según manifiestan los 
mismos oferentes; y  el atribuir este zelo santo de los referidos 
Padres al interés ó codicia, ó á otra pasión siniestra, es una 
impiedad manifiesta, y  un fin muy ageno de unas personas 
tan elevadas, que sufrieron los destierros y  cárceles por la 
pureza de la Religión, después de dar sus propios bienes á los 
pobres de Jesucristo. Se observa juntamente que aquellas pa­
labras repetidas tantas veces por los Concilios Toledanos di- ,  
ciendo: según lo establcido por Jos antiguos Cánones-̂  conven-] 
cen hasta la evidencia .que la conservación íntegra e inviola-*^  ̂̂  
ble de los bienes eclesiásticos encargados exclusivamente á 
la  disposición y  custodia de los Obispos, no era un mandato 
arbitrario de aquellos Padres, ni una práctica nacida de sns 
Aecretos ; sino que se apoyaba sobre la práctica y  doctrina 
uniforme que tuvo la Iglesia desde los principios de su funda-

/

£Íoii 5 en que ya comenzó i  poseer bienes y  riquezas fomo.

j
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era maispensablfe)- ofrecidas por los fieles á manos llenas-pa­
ra los objetos referidos. De aqiii es que el Concilio Gangrense 
celebrado en la mediación del siglo 4? decreta expresamente 
en el Ca'non 8? íique sí.alguno diese ó recibiese las oblaoio- 
51 lies hechas á Dios por los fieles,, á no ser el Obispo, ó el 
?? que estuviese encargado por éste para administrar y  distri- 
í? huir las limosna.s á los pobres , sea excomulgado igiialmen- 
i5 te, asi el que. da., como el que recibe.ee

Las mismas disposiciones y  mandatos se hallan en los Con­
cilios Romanos de 502 presidido por el Pontífice Sn. Símaco; 
de 503 compuesto.de mas de. doscientos Obispos, y  de 504. 
donde concurrieron mas de cien Prelados de oriente y  occiden­
te , declarando este último pon un grande sacrilegio el que- las 
cosas de la Iglesia sean convertidas en otros , usos, diversos 
del que deben tener, especialmente por. los Príncipes y Mag­
nates, que son los que mas. deben .zelar. y  procurar, su con­
servación.

, Pero sino se co-ntentaren con tantos testimonios, nuestros 
filúsofos y  economistas modernos; oigan á los Concilios gene­
rales y  ectiinénieos, en que les.habla nada nveuos que la Igle­
sia universal regida y  asistida-por. e l . Esjúritii Santo.-El La­
tera nense general I.? de I I 2 3^ compuesto de mas de tres­
cientos Obispos,, dice, expresamente em el Canon 4? las si­
guientes ])alabras-n^Mandainos que Ios-legos por virtuosos que 
« sean,.no tengan sin. embargo íacnlt.ad alguna para disponer 
wde las cosas eelesiásticascr Y  habiendo - encargado después 
todos los asuntos y  negocios eclesiásticos.al cuidado e' inspec­
ción de los Obispos, prosigue diciendo.. í?Si alguno de. los Príu- 
5? cipes ú otros legos se arrogaren la disposición ó donación 
Mde las- cosas, d de las posesiones eclesiásticas, sea penado y

Íiastigado como reo de sacrilegio.ee Si quis ergo Principuml 
t lüicorutn aliorum dkpensathnem-, .vel donationem rerum  ̂
e possessiomm- ecclesiasticarwn sibi mndicaverit, ut sacrile- 

gus puniatur.
Pero ya os oigo decir- que los Príncipes y  Gobiernos ci­

viles  ̂ no se han mezclado jamas , ni se mezclan.en-las cosas 
espirituales, que es la propiedad y  patrimonio de la-Iglesia 
confiado por Jesucristo al zelo, cuido y jurisdicción, de esta

-y'
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Santa Madre ; sino que solo se entrometen ea los bienes tem­
porales y  otras cosas materiales, que son propias del Esta­
do. Esta es la cantinela del dia , y  este el argumento de que 
ge valen nuestros economistas filósofos para tisurpar los bie­
nes eclesiástieos, cuyo pretexto reprueba también e l Concilio, 
condenando como sacrilego al lego -que se mezcle en disponer 
ó hacer donaciones de los bienes de la Iglesia , y  declarando 
asimismo, según nota oportunamente Tomasino, que los hie­
nas temporales de los beneficios y  de las Iglesias pasan á la 
clase de sagrados, y  se hallan espiritualizados, por ser ellos 
los sacrificios y  ofrendas hechas á Dios por los fieles, e l pre­
cio de sus pecados; los tesoros de la pública caridad , y  ha­
llarse consagrados á objetos espirituales, como son el culto del 
Señor, el decoro de sus templos, la sustentación de sus minis­
tros y  el socorro de los pobres. Por esta causa sólo pertene­
ce á los Obispos su administración y distribución, según or­
dena este Concilio, y  se ha observado siempre por los Prin­
cipes y  seglares verdaderamente cristianos desde los tiempos 
apostólicos,

Pistas mismas disposiciones y  mandatos se Pallan repeti­
dos en el Concilio general Lateranense 2? al Canon 25, com» 
fundados y  tomados de los decretos y  determinaciones de los 
Santos Padres, según se expresa el mismo Concilio diciendo 
w con arreglo á los decretos de los Santos Padres, los legos, 

por mas religiosos que sean, no tienen potestad alguna pa- 
v> ra disponer de los bienes eclesiásticos.fi’ Juxta namque de­
creta Sanctorum Patrum, laici, quamvis reíigiosi sint, nullam 
turnen habent disponendi de ecclesiasticis facultatibus potesta- 
tem.

Con mucha mas claridad se expresan sobre este punto lós 
Padres del Concilio Lateranense 3? y  undécimo entre los gene|* 
rales , los que en el Cánon 1 9, después de haber referido las 
muchas vexaciones qu?feufria la Iglesia por los Cónsules y\ 
Magistrados de las ciudades, á causa de sus exácciones y  con­
tribuciones violentas; prohíbe , baxm la pena de excomunión, 
á todos los Cónsules y  Magistradé^públicos, y  á otros qua- 
lesquiera que se hallen revestidoy^e alguna autoridad, el que 
impongan contribuciones á las Iglésias,‘ó disminuyan de algún- 
mudo la jurisdicción de los Prelados ifeclesiásticos.^

?
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Por esfe Cánoñ, si se exámina todo s« conlexlo , qn e. 
que aquí omitirnos en gracia de la brevedad, se observará

4 %

claramemte que al mismo tiempo que condena el Concilio 
las exáccíones violentas del poder y  de la fu erzad exa  á los  ̂
Obispos amplísimas facultades para que dispongan con sii 
clero que las Iglesias contrilTuyan á socorrer las necesidades 
del Estado con subsidios voluntarios , quando no fueren su­
ficientes las facultades de los legos n  Prohibimos, dice el 

Concilio, baxo la pena de excomunión , semejantes aten- 
« tados para lo sucesivo ,  á no ser que el Obispo y  el clero 
51 vean tanta necesidad ó utilidad, que sin coacción algún» 
55 tengan por conveniente que las Iglesias contribuyan con 
51 subsidios al alivio de las necesidades generales, quando no 
55 alcancen las facultades de los legos.(V

De estas palabras resultan muchos conocimientos y  re­
glas que deben servir de guia k los Príncipes y  Magnates  ̂
k fin de saber cómo han de comportarse y  respetar los bie­
nes de la Iglesia, para no ser reos de sacrilegio ante la Di­
vina Magestad, por quien reynan ellos, como dice el libr* 
de la Sabiduría.

• Lo primero que por ellas se nos demuestra es que jamas 
se ha negado la Iglesia á concurrir con sus bienes al alivio 
del Estado y  de sus necesidades , según se ve por este Ca­
non y  otros muchos de varios Concilios asi generaPs, como 
nacionales , que inculcan sin cesar y  recomiendan este pun­
to como propio de la caridad cristiana.

Se infiere lo segundo que aun para pedir los Príncipes 
k la Iglesia sus donativos voluntarios por medio de conce­
siones y  bulas dadas por su Gefe y Pastor universal, ha de 
haber una necesidad verdadera ó utilidad manifiesta en e l 
Estado; pues de lo contrario cometerá una grave culpa el 

V Soberano, que pretextando necesidades, ó aparentando algu- 
*na pública utilidad en las exposiciones hechas para impetrar 
los subsidios temporales de la Iglesia, priva á Dios y  h sus 
templos, á sus Ministros y  á los pobres de aquellas sumas 
que estaban destinadas para el culto y para si socorro de 
necesitados. Asi se colige de aquellas palabras delGánon que

\



dicen á m  ser que el Obispo y el tléro vieren tanta necesi­
dad ó utilidad, que sin coacción alguna tengan por conve- 
niente que las Iglesias contribuyan con. subsidios al alivio 
de las necesidades generales.

Se deduce lo tercero que aun para impetrar Ijícitamente 
de la Iglesia sus donativos voluntários , es preciso que la ne­
cesidad sea tanta, que no alcancen á cubrirla las facultades 
de los legos, ó las contribuciones del Estado, como exprésa- 
mente lo dice el misino Canon; de lo que se infiere tam­
bién naturalmente que no proceden los Príncipes con buena 
conciencia , si en la repartición de los impuestos hechos a 
la nación, gravan a la Iglesia con mas subsidios y  contribu­
ciones que á los seglares, aunque sea por modo de donación 
voluntaria autorizada por bulas pontificias; pues asi no se 
cumple la cláusula expresa del Concilio que dice zzquando 
no alcancen las facultades de los legos: de suerte, que por 
esta determinación de los Cánones, debe la Iglesia ser la úl-. 
tima que se grave, en el caso de mucha necesidad', ó de una 
utilidad manifiesta-, siendo sin duda muy pecaminoso el que 
se guarde a los seglares aquella inmunidad en sus bienes y  
propiedades, que previene la Constitución, y  al mismo tiem- ' 
po se despoje á las Iglesias y  monasterios, d por mejor de­
cir a Dios, de sus propiedades legítimas, y  se arrojen de 
sus casas propias á los Ministros del altar y  del culto.

La misma disposición y decreto del anterior Concilio se 
halla confirmado por el Laíeranense 4° y  duode'cimo general 
al Cánon 44 y  46 en defensa de la libertad é inmunidad ecle­
siástica, la que no tan solamente los Santos Padres, dice el 
Concilio sino que hasta los mismos Príncipes seculares apo­
yaron también con muchos privilegios: aqui debemos obser­
var de camino que el dicho Cánon 44 solo declara qute 
en los legos, por religiosos que sean, no reside facultad algá-^7 
na para disponer de los bienes eclesiásticos; sino que prohibe 
y  anula toda constitución civil, que sin el consentimiento de 
la eclesiástica, determine y ordene la venta ó enagenacion, 
no solo de los feudos; sino también de otras posesiones de 
la Iglesia, ó usurpe su jurisdicción. Cum laicis, quamvis reli-

1
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giosis, disponendi de rebus ecclesiastkis nulla- sitf'aitrihuta< 
facultas, dice el Concilio, cum non Constitutio, sed destitu- 
tio, Del destí uctio dici possit, nec non usurpaiio jurisdictio^ 
í2ííffj. No por eso condena este Concilio los donativos voliin* 
tarios hechos por la Iglesia al. Estado en sus . necesidades ur­
gentes; sino que conviene con el Lateranense 3? ya citado  ̂
en un punto tan recomendado y  usado por aquella en todos 
tiempos.

Pudiera citaros en confirmación de esta inmunidad y  li­
bertad de la Iglesia, sobre sus bienes y  posesiones, tantos de*- 
cretos y  testimonios uniformes y  constantes, quantos han si­
do los Concilios asi. generales, como nacionales que en ella 
se han celebrado- desde los principios del cristianismo, con 
las innumerables bulas de los Romanos Pontífices que la 
han gobernado. Pudiera traeros á-la memoria las determina/- 
cionés del Concilio Constanciense presidido porel Papa Mar- 
tino V  á la sesión. 43 , donde en el capítulo 6? de. la refor­
ma se manda expresamente que ningún secular de qualquiera 
dignidad-, aunque sea Imperial o' Real imponga ó exija del 
clero gabelas, subsidios ni contribuciones, sin consulta y  per­
miso del romano. Pontífice , sopeña de incurrir en las cen­
suras-de la Iglesia. Pudiera citaros al Concilio Lateranense 
5? proveyendo tanto a la seguridad.é inviolabilidad de los 
bienes de la Iglesia, como á su legitima dispensación é in- 
vefsion hecha por los eclesiásticos que los perciben. Pudie­
ra citaros en fin,, otros innumerables Cánones, declaraciones 
y  decretos-reconocidos y  respetados por todas las naciones 
cristianas de oriente y  occidente,.y mucho mas por sus Em­
peradores y  Reyes, que nunca se separaron de las determi­
naciones de la Iglesia mientras que fueron sus verdaderos hi­
jos ,  y  permanecieron fieles á Dios y  á sus divinos manda­
mientos; pero ya se va haciendo demasiado tarde para abu­
sar de vuestra, paciencia, que se exercitará no poco en oirme, 
después de haber .soltado el dinero, y  aquellas fincas, que con 
tanto placer como injusticia habéis comprado á los usurpa­
dores de los bienes eclesiásticos: maílana, si Dios quiere, con­
tinuaremos nuestra sesión sobre esta materia, y quedareis

i



«convencidos de vuestros, errores, si es que ellos han ínterre- 
uido en vuestras eompras tan solamente, y  no ha precedido 
al gana mala fe de vuestra parte.

(Gana-tiene Vd. de-cansarse, dixo el loco acompañante, 
que había testado «escudhando con toda atención, porque esta 
genteeslncoavertible, encocándose á largar la  mesca, ó aflo- 
xar la;bolsa que una vez apretaron: si en lugar de Concilios 
y  Cánones, les traxera Vd. pesetas y  pelucones del Brasilj 
los vería abrir mas ojos que un lince, a ver hacia ddnde so- 
■ nabanllas .tejoletas; pero Cánones á esta faraíla es ecfeírr .w2«r-« 
garitas d puercos y  hablarles de unos entes, que tal vez se 

.los figurarán con pelucas y  sombreros, como al otro que afir­
maba haber visto al Concilio de Trento sobre un caballo 
blanco , y  que iba en su compaña el Parlamento de Paris 
con una capa de chamelote negro: si los Cánones que les 
cita se convirtieran en pesos fuertes, los veria Vd. aplicar el 
oido al.instante, á ver por dónde veuian, ó podian darle al­
gún giro , aunque fuese a un ciucuentB por ciento , porque 
esa es sola su comidilla, su doctrina cristiana, y  ese es el 
único Dios que adoran en este m u n d o,y  con quien tratan 
de partir al otro por medio de viático. En pruéba de esto 
le contaré á Vd. un cuento, que tiene todas las señales de 
verdadero, según las agallas que vemos m  esta gente para 
convertirlo todo en substancia peruana. Se hallaba próximo 
h. la muerte un . platero de esta clase , que habla hecho gran­
de fortuna con la desgracia agena, y  después dé administrar­
le los Sacramentos como era debido, se quedó, para auxili­
arlo en las últimas .agonías un clérigo rico amigo suyo, que 
llevó jrar'a aquef trance un grande Crucifixo de plata que te­
nia en sti casa en mucha estimación, por tener concedidas 
varias indulgencias plenarias para la hora de la muerte: lle­
gó en efecto el enférrao .á los últimos momentos de su vida; 
y  después de haberle aplicado aquellas, le pusieron el Sanr 
to Cristo al lado de -la cam a: apenas lo vió el moribundo, 
quando desencaxando los ojos que antes tenia cerrados, loi 
fixó de todo punto en la imagen del Señor con tanto ahinco, 
que creyero» todos sin duda que aquel'hombre se había trans-
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formado repentinamente de'un Mateo publicano , en'un Se-- 
ráfico Francisco viva< copia del Crucificado. Poco tardaron los 
circunstantes en salir de su piadoso y. errado juicio, porque 
apretándole un. poco la agonia,. se llegó á» su cabecera el Pa­
dre, y  poniéndole el; Santo-Cristo delante, comenzó á> decir­
le con; voz, dulce y  consolatoria: Señor D. N.-aqiii- tiene Vd. 
aIautor.de la vida, y  al medianero de nuestros delitos, que 
pueda, aplacar, las iras.de su Padre Celestial airado justamen­
te contra los-suyos:: ponga:en él todo su.corazón:y su espe­
ranza,. y  no será/ defraudado de- ella en esta- temble hora. 
A. las- voces: contínuas: que le daba, el Padre dieiendolé éstas 
ó semejantes. razoneSir abrió e l moribundo sus. eclipsados ojos, ■ 
y  clavándolos atentamente en el Crucifijoj-prorrumpió,' vuel­
to hacía e l auxiliante , emestas palabras ya desmayadás'por' 
la fuerza.de su parasismo =  Padre ¿ quántope~-
Sara ese: dinino: Señor l  porque quiero ver sr puedo-timarlo á 
plazos  ̂ y  hacer siquiera, este: negocio err lo-' quem e' resta de 
vida.-ksi espiró luego entre las uñas del demonio, como su­
cederá. sin duda. a.esta'buena;gente que es capaz de negociar" 
hasta, el mismo bautismo, si espera, alguna: utilidad pecunia­
ria de: soltarlo y  hacerse gentil por. un. soló'medie por ciento.

MuchOyamigo>mio', nos enseñó el loco en este su agudo 
cuento.-,, y  nos hubiéramos; estado oyendo sus sentenciosas ra­
bones; por mas tiempo^; si no nostinstase ya la hora de par- 
tiwios,. para.dar lugar ála:refaecienidé-los enfermos: en la 
carta, inmediatai daré-á-Vd-cuenta? de todo lo-que-ocurra ma­
ñana,. puesto: que-yas me- ha.citado mi. maestro; para continuar 
con el loco; avaro esta:sesión tan importanter entre tanto man­
téngase Vd.- bueno , y  mande quanto^sea; dé su? agrado á este 
su inmutable amigo.

E l Político Machucho,

\
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LA CASA DE LOS LOCOS

ó  CAR TA C U ARTA 

D E L  PO LITIC O  M ACHUCHO.

E N  Q U E SE C O N T IN U A  L A  M A T E R IA  D E L A  
antecedente sobre la inmunidad de los bienes de la 
Iglesia, y se hace ver que sin su consentimiento, 
ningún Gobierno civil puede lícitamente arro­
gárselos ni disponer de ellos, ni el Papa secu­
larizarlos perpetuamente. Se comienzan también 
á refutar en ella los argumentos de los Jacobi­
nos contra esta inmunidad y  derecho.

CON LICEN CIA: SE V ILLA : 1824.

N TA DE  DOÑA M ARÍA D E L  CARM EN PADRINO,
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A.

üadiz 6 de Septiembre de 1823.

migo y  muy Señor m ío: me parece muy justo y  razo­
nable que le cumpla cuanto antes la promesa que le luce en 
mi anteriordándole cuenta del progreso de nuestra discusión 
con el loco desesperado, que por ser de tanta importancia, me­
rece sin duda que toquemos luego la materia, sin distraernos á 
otrâ  cosa menos digna: asi solo le digo a secas que repitiendo en 
el dia siguiente la visita comenzada, nos hallamos ya con nuestro 
loco viejo, que nos fue acompañando, como era de costumbre, 
hasta llegar á la presencia del furioso delirante, al qual encon­
tramos ya algo mas templado con las razones poderosas de mi 
maestro ■. no obstante, como esto de afloxar la bolsa es ,el ma­
yor suplicio que puede haber para el avaro en este mundo, sé 
resentirá , sin embargo de todo, de la dolencia qúe le agitaba, 

.^^^soIlaba algún tanto por la herida. Apenas el Doctor*"lo sa- 
Itulo atentamente, quapdo comenzó á tratar de su pleito, qiie  ̂
riendo sacar el caballo adelante por encima de tanto monten dé 
convencimientos como habia escuchado el dia precedente. Í)es- 
pues de hablar sobre el asunto mas de un cuarto de hora sin la 
menor solidez ni utilidad , como sucede á nuestros ilustrados 
de moda tomó la palabra mi maestro, y  con aquel nervio y fuer ’̂ 
aa qne acostumbra, comenzó á decirle de esta suerte.

parece que las razones que os propuse ayer, tanto po-̂  
^líticas y íilosóficas, como teológicas, y  canónicas baslarian sin diH 

da para convencer á una piedra sobre el punto en cuestión; pero 
si aun no fueren suficientes las alegadas, oigamos el testimonio 
del Concilio general de Trento, reconocido en nuestra España y  

naciones católicas por infalible en todas sus deci- 
y  respetada su autoridad corno legítima y

^ n  tocias las 
Ĵjĵ ^ o n ^ . dogm
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sagrada en el punto de que hablamos. En la Sesión $ 2 Cap. 1 1 
se expresa de este modo—  „S i la codicia  ̂ raíz de todos los ma- 
« le*, llegare a dominar en tanto grado á qualqiiier clérigo, ó le- 
«  go, distinguido con qualquiera dignidad que sea,, aun la Impe- 
« r ia l y  Real, que presuraiere invertir en su propia uso y usur- 
wpar por si ó por otros con violencia, ó infundiendo terror, ó 
«valiéndose también de personas supuestas eclesiástica; ó se- 
M culares, á  con qualquier otra artificio, color ó pretexto, la ju-

risdiccion , bienes, censos y  derechos, sean feudales ó enfitéu-
« ticos,, los frutos, emolumentos, ó qualesquiera obvenciones de 
«  alguna Iglesia, d de qualquier beneficio secular d  regular; de 
«montes, de piedad, ó, de otros lugares piadosos, que deben in - 
«vertirse en socorrer las necesidades de los: ministros y de los 
«pobres:; ó presumiere estorbar quedos perciban las personas,- 
« á  quienes de derecho pectenesen : quede sujeta álaexcom n- 
« Ilion. pcH t̂odo el tiempo que na restituya- enteramente á la 
« Ig lesia , y  á  su administrador tí beneficiado, las jurisdicción 
«nes , bienes, eféctos,. derechos, frutos y  rentas, que haya ocu- 
« p ad o , tí, que de qualquier modo- hayan entrado en su po* 
«  der,. aun por donación de persona supuesta, y ademas de és- 
« to haya obtenido la absolución del Romana Pontífice.. Y  si 
»  fuere patrona de la  misma Iglesia, quede también por e l mis- 
« mo: hecho- privado del derecho de patronato;, ademas de las 
«  penas; mencianadas.. El clérigo que fuere autor de este detes-, 
« table fraude y  usurpación, tí. consintiere en ella, quede suje- 
M to á  las. mismas, penas, y  ademas de esto, privado, de quales- 
« quiera beneficios, inhábil para obtener qualquiera otro, y  susr 
»  pensó, á  voluntad de su Obispa det exercicio de las tírdene», 
«aun. después de estar absuelto, y  haber satisfecho entera- 
«; mente.ee-

Dirigidos por este mismo espíritu del Tridentino y  de los de­
más. Concilios, asi generales como nacioíiales y provinciales, que 
jamas han dfx.ado de inculcar esta misma doctrina desde los prin- 
cipios de la Iglesia, hasta nuestro tiempo: la han conflunado mu­
chas veces los mas Santos y  sabios Pontífices, (¡ue han gobernado 
en ella,, cuyas bulas apostólicas llenarían n.íinñas páginas, si hu­
biésemos de citarlas todas, y  es necesario omitirlas por no mo­
lestar demasiado sobre una materia tan corriente é incontesiablf*'

N ■
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Apcsar de todo^será muy conducente sin duda que apuntemos al̂  
gunos pasages. de los mas. importantes, para que no quede algún 
género- d e  prueba conque'no-refutemos los errores de nuestros 
modernos- economistas^y, manifestemos su crasísima ignorancia.

Nuestro.Santísimo Padre Benedicto X IV  de feliz memoria, 
después; de* recopilar las mismas doctrinas y  máximas del Tri- 
dentino en su Breve que comienza: Ut primum nobis dirigido al 
Cardenal José de Lamberg en 15 de Febrero de 1744, dice lo 
•iguiente .̂ entre otras muchas cosas que en el toca—  „Nos, pues, 
wdelante'del’Altísimoj. áquiemciertamente hemos de dar cuen- 
5»-ta de-todas nuestras obras ,,testificamos que procuraremos con 

todas- nuestras- fuerzas que permanezcan integras é intactas 
V) todas las cosas pertenecientes á las Iglesias dé la Germania, 
5? bien sean Principados , ó derechos, jurisdicciones honores ó 
írbienes que pertenezcan de derecho á los Obispados, ó Abadías, 
«  ó-'canonicatos., ó á. otras quaíesquiera dignidades eclesiásti- 
«  cas,, y  que-jamas concederemos ni aprobaremos" con nuestro 

asenso, nada de lo que se hiciere d atentare de qualquier mo- 
n  do-contra lo que va expresado; estando'como estamos del to- 
w do dispuestos á: derramar toda- nuestra, sangre, antes que su- 
wfrir que se violen los derechos y  la libertad de la-Iglesia , y
V) que se manche nuestra, conciencia, coa semejaute consentimien--
»to-”
^ U n  Pontífice tan grande , cuya autoridad es la del mismo' 
esucristo, que le dio-sus poderes en la tierra; cuyas decisiones 

«OjO reglas infalibles em la. dirección de su Iglesia , cuyos man­
datos son superibre.s a. los'de todos los-hombres-en las mate­
rias espirituales, y  cuya sabiduría;, coino hombre particular, pe­
sa mas ella' sola que- la de todos los filósofos,.economistas y  po­
líticos del siglo 18 y  19 , no estaría tan dispuesto á perder la 
▼ ida, si la doctrina que defiende- no fuese la del mismo Dios y  
de su Iglesia, ó fuese opinable ó dudosa,, ó pudiese interpretar­
se en diverso sentido en algún caso.

Aun con mas claridad y  firmeza se explica N  Sino. Padre 
P ío v i . sobre este punto en su Breve apostólico dirigido al Em­
perador José II. con fecha del 3 de Agosto de 1782, donde én­

tre otras cosas, le dice lo siguiente= «Hablaremos Süla..o.?n'ü de 
io^ue no podemos omitir, por exigirlo asi la conciencia, y  d«-

A  tre otr

\



íü ciraos a V . M. qué p rm r á las Iglesias 7" eclesfastícbs de la  
«posesión de.sus bienes temporales, es según doctrina católica, 
síheregia manifiesta condenada por los Concilios, abominada 
« d e  los Santos Padres, y calificada de doctrina venenosa y de 
« dogma malvado por los escritores mas respetables. En electo, 
«  para sostener tal maxíma á favor del Soberano, es preciso re- 
«currir á las doctrinas heréticas de los Waldenses,Wiclefiias^ 
î  Husitas, y  de cuantos han sido reconocidos por sus secuaces, 
«.especialmente los libelos de estos tiempos.”

No pudiera hablar mas terminantemente el' Supremo Pas­
tor y  oráculo de la Iglesia, por donde nos manifiesta y  decla­
ra Dios su voluntad, y  nos dirige sin tropiezo, en medio de 
nuestras dudas, sobre las materias de nuestra creencia. Apoya­
do firmemente en las divinas letras, y  tradición constante de 
los primeros Pastores del cristianismo, en la doctrina unifor­
me de los Santos Padres, en los Concilios generales y  naciona­
les de todos los siglos, en las Constituciones de los Papas su» 
antecesores y  en la posesión no interrumpida de la misma Igle­
sia , confirmada por todos los Soberanos y Príncipes -católicos, 
cosas todas tan respetables y  decisivas para todos Jos fieles cris­
tianos desde la cuna del cristianismo hasta nuestros dias ,- no 
ha dudado su Santidad declarar por herege al que intente pri­
var á las Iglesias y  á sus ministros de sus bienes temporales, 
y  ,al que defienda tan detestables máximas á favor de los So­
beranos, repuntándolo nada menos que por Musita, Wiclefiia 
y. JValdense en fuerza de su doctrina, muy conforme con la de 
estos hercges en el pimto de que tratamos.

. Dígannos pues, á vista de tantos documentos y  testimonio* 
irrefragables, y  aun del mismo derecho natural y  de gentes, que 
con tanta fuerza se nos presenta en el asunto , ¿ en qué podrán 
fundar su doctrina los economistas y jurisconsultos de nuestros 
tiempos, que inficionados de la impiedad, ó de la vana ambi­
ción de parecer sabios, por sus raras y peregrinas opiniones, 
defienden abiertamente los derechos del Estado y  de sus Go­
biernos ; por lo que toca á los bienes temporales de la Iglesia, 
decidiendo impia y  escandalosamente que estos son propios de 
la nación , al mismo tiempo que se. apellidan católicos á boca 
llena, y  reclaman su honor ultrajado, quando no los trataiiu.co-

i



I m oa tales en razón de sus máximas venenosas ? Por esta ra  ̂
*OH es preciso decir, 6  que no son tan católicos .como quieren 
parecer, ó que son mas ignorantes7  necios de lo qué parecen.

Pudiera citar hasta lo infinito innumerables pruebas y  dô  
eumentos de esta clase para confirmar nuestra doctrina-, sino 
temiera hacer interminable esta discusión tan dulce y  sazonada 
para todo católico. Serian repetidísimos los testimonios y  au­
toridades que os traería de los Santos Padres, dé los ttoloí^os, 
y  canonistas mas‘respetables, de las congregaciones mas sabias 
del clero, y  hasta de los mismos Príncipes cristianos y  ma­
gistrados legos, que la han autorizado y  apoyado,si me hie­
ra lícito, abusar de vuestra paciencia y sufrimiento; mas para 
acabaros de instruir completamente, y  refutar los erróres- de 
muchos canonistas, del dia, no puedo omitir aqui las palabras 
y  observaciones que sobre este punto trae el célebre lím asino 
apellidado justamente eí y  maestro de la disciplina ecle­
siástica. Este dignísimo autor, tan eraineiite por su profunda sa- 
biduria-en esta materia, .tan lleno del espíritu de la iglesia por 
su vasta mtdicion. y  conocimiento de las Santas EscrituraSj de 
las tradiciones apostólica.'!, de los Concilios generales y nacio- 
Bales, dé las Constituciones Pontificias-, de ios Sanios Padres 
•y teologos.de mas-,«ota, y  últimamente, tan verdadero é-impar- 
cial sobre estos puntos, y  tan poco sospechoso del ultramon- 
tómsmo que tanto nos inculcan nuestros economistas, nos aca­
r r a  de aclarar mas este asunto , y  nada dexará que desear-al 
verdadero católico, - que no quiera deslumbrarse con la misma 
luz que lo guia y  dirige en medio de sus tinieblas. En su ce­
lebrada obra d» la antigua j  nuevá disciplina, part. i .  4ik  
cap. 3 se expresa con estas palabras, que ellas-solas abrazan quan- 
10 podamos apetecer sobre la materia.z^ „E s digno de notarse, di- 
«  ce, que las-Santas. Escrituras y  los Padres han hablado siempre 
5^de las primicias, de los diezmos, de las-oblaciones y  de las 

limosnas que se dan á los eclesiásticos y  á los pobres, como 
w de un 'Sacrificio.,.. Asi como los antiguos sacerdotes sealiinen- 
írtabaii de las-victimas que habían inmolado-; asi es una hos- 
M tiii el alimentar á-los ministros del Altar y  del culto.”

nor citada obra, Cap. 7. dando después
I  ^-por^ent^do que-todos los Obispos y. beneficiados no vienen á

tj
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3
:ser otra cosa que unos meros ncSnomos y  dispensadores del pa« 
trimonio de Jesucristo, alega al-efecto algunos pasages-de 
lian de Pomerio, y  continúa luego diciendo— -„gPero que ;prue- 
w ba mas convincente de lo que tratamos se pnede apetecer, que 
w la que el mismo autor añade en la continuación del propio 
w libro, donde dice que lo que una vez ha sido consagrado á 
«D ios, viene á serla  herencia de Dios y  el patrimonio de Je-
«  sucriSto ?.....possesiones, quas ‘oblatas á populo suscipiunt so--
wcerdotes, nonsunt ínter res mundinieputari'eredenda, sed D ei 
«  i£c. Nada se puede decir mas cierto ni de mas belleza, pro- 
si sigue Tomasino, que lo que acaba de sentar este autor; con- 
81 viene á saber, que todos Jos fondos y  rentas que se han da- 
si do a la Iglesia, han sido consagrados á Dios, y  que despuei 
SI de ésto, son cosas santas y  sagradas, lo mismo que los ador- 
sinos y  vasos del Altar."’

Hablando el mismo Tomasino en la 3? Parí. lib. 3. cap. 4*
de la dicha obra sobre los bienes temporales, que desde tiempo 
inmemorial ha poseido la Iglesia-, chapara el efecto, entre otros 
muchos Concilios, al segundo de Aix-la~Chapelle celebrados en 
los principios del siglo g ? , el que apoyado sobre nn pasage de 
S. Agustín , autoriza con el exemplo de Jesucristo la conserva­
ción de tierras, herencias y  caudales en las Iglesias— „F inal- 
si mente, dice el Concilio, no podemos ignorar que Cristo y  
-SI la Iglesia son místicamente una persona misma, y  por lo tai^« 
SI to , las cosas que son de la Iglesia, son del mismo Cristo; la» 
-SI que se ofrecen a la Iglesia, á Cristo se ofrecen, y  las que se 
51 usurpan Á la Iglesia, se usurpan sin duda al mismo Jesucristo. 
SI Et quüB ab Ecelesia ejus tolluntur, proculdubio Cristo tolluntur.

re Ninguna co.sa mejor se puede decir en este asunto, pro- 
y¡ sigue el oitado Tomasino , que lo que leemos en otro pa- 
si sage délos Capitulares de Carlos Magno, donde se declara que
SI las tierras, fincas, casas y heredades no .son menos ofrendas

J
SI santas y hostias sagradas, que las que se ofrecen sobre los al- | 
. . . — „ 7.10 n-,,n 1.-0 ojrcen al Señor, seioxos..Todas las cosas, dicen, que se 
SI emsagran á Dios sin duda alguna, y no tan solamente se 
SI llaman oblaciones de los fieles los sacrificios que se consagran 
11 al Señor por mano de los sacerdotes-, sino que qualquiera cía- ̂  
■ 11 se de bienes, come esclavos, campos y viñas, son también cJren-



9>áas áe los fieles: y qualqiiiera de estas cosas, gue se ofrecen
V) á Dios y á su Iglesia se consagran al Señor indudahlementeí 
S9 y pertenecen al derecho de los sacerdotes. De aquí se sigue 
«que no siendo Jesucristo y  su Iglesia mas que una misma per- 
w sona, sequila á Jesucristo todo aquello que se quita h su 
w Iglesia, ya enagenándolo, ya devastándolo, ya invadiéndolo 
« y a  aminorándolo , ya robándolo ó destruyéndolo. Dt qu<B ah 
«  Ecclesia ejas tolluntur, sive alienando, sive vastando, sive in- 
«  vadendo, sive minuendo, sive diripiendo. Cristo tolluntur.

„  No se puede por lo tanto, tomar los bienes de la Iglesia, 
«  continúa el mismo autor, sin ser reos de un latrocinio sacríle* 
«  go, que solo puede expiar la penitencia pública; y  los Obii- 
«  pos que son los depositarios y  administradores del patrimonio 
«  de Jesucristo; no tan solo para distribuirlo liberalmente á lo# 
«pobres, sino también para defenderlo; no pueden corauni- 
«  car de modo alguno con los autores de estas usurpaciones sa- 
M crílegas, sino después que hayan dado una completa satisfac- 
« Clon de su delito. Talinm verá scelerum patratoribus, nisi 
npost satisfactiofiem ■, nec vivis, neo mortuis communicare de» 
nbemus. Cumplieron con este deber con tanta generosidad y  
«zelo los Obispos del Concilio I I  de Aix-la-.Chapetle de quehe- 
m mos hablado poco hace, que compelieron á Pipino K ey de 

Aquitania á restituir a las Iglesias de Guiena todo lo qüe leS 
^ a b i a  quitado. Le presentaron tres libros, que pueden verse 
T e n  las actas de este Concilio, en los quales habian reunido to- 
«  do lo mejor y  mas poderoso que se puede hallar en las Sa- 
„  gradas Escrituras y  Santos Padres contra los vicios de lo#
, , Grandes y  Soberanos, y  sobre todo, contra las usurpadoné#
„  sacrilegas de los bienes de la Iglesia. Con igUal 2eIo y  valor 
„  trató el mismo asunto el Concilio I I  de Toul en el año de 

86o, haciendo ver á los Grandes de la tierra quán sacrilego 
„  y damnable atentado sea el apoderarse ellos mismos del pa- 
„  trimonio de los pobres, y  de la herencia de Jesucristo, de 
,, que Dios los habia constituido defensores, ce

De toda esta doctrina antecedente, que debe ser para el 
cristiano como un principio sólido é inconcuso, se deducen ne- 
«esariamcnte muchas consecuencias verdaderas é incontestables. 
Priraera. que siendo una usurpación sacrilega el despojar á la#
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Iglesias ds sus bienes, como lo han declarado tantos Concilios 
y  Papas; no será ciertamente menor sacrilegio el comprar <í, 
recibir á sabiendas los dichos bienes de mano de los usurpado-  ̂
res ó de sus apoderados, aunque sean Grandes , ó Príncipes, <5, 
qualquier género de Gobierno, asi como lo seria el com prará 
recibir una alhaja sagrada de mano de qualquier ladrón, sa-̂  
hiendo que era robada k la Iglesia. Segunda , que cometen, 
igual sacrilegio los administradores del usurpador, aunque éste 
«ea un Soberano tí el Gobierno Supremo,, quaudo tratan de ven-, 
der, enageuar, tí dar en arrendamiento las posesiones, y  bienes 
de las Iglesias por la vil codicia de los.,réditos tí emolumen-i- 
tos de su administración , tí aunque lo hkgan sin .interes algij-. 
no , para dar el precio al dueño ilegítimo que los ha usurpa-, 
d o ; asi como lo cometerla qualquier apoderado de nn malhe­
chor que vendiese un cáliz, robado por éste , para .convertírselo 
en dinero y enagenar la ajhaja sagrada pues ademas de coo­
perar de esta suerte aquellos á la usurpación, dando fácil salida 
á,la cosa robada; imposibilitan también mucho mas de este mo­
do. la restitución a su legítimo dueño. Tercera , que tampoco 
está libre de sacrilegio el que toma en arrendamiento las fincas 
y  posesiones usurpadas a las Iglesias, sabiendo ciertamente que 
el precio, de su alquilér no es para el dueño legítimo, asi como 
lo cometería el que pagase al ladrón el alquilér de una alha­
ja sagrada sabiendo que era robada; porque de esta suerte no so­
lo coopera por su parte a sostener la usurpación sacrilega; 
no que estimula también indirectamente la codicia de los usur­
padores, que sino tuviesen compradores, ni quienes les toma­
sen en arrendamiento las fincas usurpadas, se abstendrían por 
precisión de sus usurpaciones, viendo que nada pudieran pro­
ducirles. No digan contra ésto los compradores y  arrendatarios 
que si ellos no comprasen tí tomasen en arrendamiento las di­
chas fincas y  posesiones , otros innumerables habría que las 
compraran tí alquilaran, y  que por lo tanto, no excusarían ellos \ 
de modo alguno el perjuicio que se causa a la Iglesia ; porque  ̂
no hay ley alguna divina ni humana, natural tí positiva que 
me indemnice,á mi de un crimen contra un tercero, por la ra­
zón sola de que otro lo había de cometer si yo no lo cometiera 
pues por esta regla pudiera qualquier hombre defraudar al Iley

/
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cÍ€ süs derechos y  rentas, solo porque había muchos contra- 

%  bandistas que hacían lo inisrño, d comprar las alhajas robadas, 
solo por Saber que otros las habían de comprar, si él no lo exe- 
cütasc.

Debe sin embargó exceptuarse de esta regla lodo aquel ar­
rendatario de alguna finca de la Iglesia, que la vivía y  disfru­
taba pacíficamente y  sin dolo alguno antes de la usurpación in­
justa; pues éste ño tan solo contrató con su legítimo dueño; 
sino que de ningún modo coopera directa ni indirectamente al 
robo sacrilego , ni da la menor ocásion al usurpador para esti­
mular su codicia y  realizar su delito; y  aunque es verdad que 
paga materialmente el'precio de su arrendamiento al dueño ile­
gítimo : es arrancándoselo éste k la fuerza y  contra su volun­
tad ; por lo que debemos pensar que la obligación de restituir' 
solo recae sobre el usurpador de estos bienes, ó sobre los cóm­
plices criminosos de su delito, si este no restituyere.

Se infiere lo quarto, que todos los que compran ó toman 
en arrendamiento los bienes y  posesiones de la Iglesia sabien­
do que son usurpadas, deben los primeros restituirlas entéra­
mete á su propietaria legítima del modo que las hallaron per- 

* diendo al mismo tiempo á favor de ella todos quantos gastos 
hayan hecho en repararlas, aumentarlas, adornarlas ó mejorar­
las, que es lo que llamarno* mejoras necesarias ó útiles, por 

mi poseedor no solo de mala fe : sino injusto y  criminoso, 
y  haber gastado aquello sin anuencia y  voluntad de su dueño. 
Del mismo modo deben los segundos restituir al propietario le­
gítimo lo que dió al. usurpador por su arrendamiento si este 
no lo hiciere ; porque ademas de bo poderse celebrar lícita­
mente ningún contrato sobre qüalquiera Cosa con el qUe la ha 
usurpado y  no es su dueño legítimo; priva por su voluntad 

^  al propietario verdadero del usufruto de su finca, para dárse- 
lo al usurpador, y  maatenerlo en una usurpación , que aban- 

I donaría precisamente, sino encontrase arrendatarios ni com­
pradores de los bienes robados. Se infiere lo quinto, que si 
el Gobierno Soberano, qualquiera que- sea , extingue ó suprime 
de todo punto en sus dominios algún estatuto religioso, her- 

^  mandad ó cofradía sagrada , ya lo haga ilícitamente por au- 
■   ̂ tol^^ad propia; ya con bulas y  facultades del romano Pontífi-
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c e ; ya lo ejecute por motivos j-ustos ; ya  por sus intereses y  
miras injustas; no tan sobinente deben pasar a la disposición 
de los Obispos territoriales ó de la Iglesia todas las fincas, po  ̂
lesiones y bienes que constituían la parte de su dotación; si­
no también todas las riquezas , alhajas, muebles y  poseiione»
que les dieron los fieles para el culto de Dios, sustentación de 
sus ministros, socorro de los pobres y  erpiacfon de sus peca­
dos , hora hayan sido ofrecidas por una donación, libre y  vo­
luntaria ; hora por un contrato oneroso de ciertas cargas espi­
rituales ; hora en fin, por una disposición testamentaria

La razón de todo esto.es muy clara y  patente aun al en  ̂
tendimiento roas estúpido por muchas causas y fundamentos.. 
Lo primero  ̂porque siendo todas estas cosas consagradas á Dios, 
en persona de su Iglesia ó de sus. ministros; adquiere ya e's- 
ta una propieded legitima y  permanente por derecho natural, 
y  divino , y  se hacen aquellas el patrimonio de Jesucristo, cor 
mo le llaman los Concilios y  Papas alegados. Lo segundoy.-gor~ 
que- siendo esta donación un contrato formal entre Dios y e l 
donante; nadie puede rescindirlos sino el mismo Dios, ó quien, 
tenga sus poderes para hacerlo: y  como nadie los tiene solire 
la tierra, para este efecto; ninguno hay tampoco que'pueda anu­
larlo , ni. despojar al Señor o h su Iglesia de su propiedad, y 
posesión legítima. Lo te r c e r o porque teniendo los donantei.

nación; pudieron disponer de ellos á su arbitrio, y traspasar to­
dos sus derechos- de propiedad al. donatario , si el bien gene­
ral del Estado ó alguna de sus leyes civiles no lo impidiese, sin 
que los mismos donantes-ni sus parientes pudiesen reclamarlos 
en adelante ,  como sucede en toda donación hecha por el le­
gítimo propietario con arreglo á las- leyes del Estado. Lo cuar­
to , porque siendo muchos de estos bienes y  posesiones' de los 
monasterios adqúi idas por el trabajo personal de los monges, 
que desmontaron el terreno inculto cedido por su legítimo due­
ño labraron las tierras, plantaron los árboles y  edificaron las 
habitaciones por sus propias manos; tiene por lo tanto la Igle­
sia sobre estos bienes no solo la propiedad de derecho natural 
que tienen todos los poseedores de esta clase; sino también la

como hemos ya probado, una propiedad, verdadera y  legitima^, 
por derecho natural, sobre los bieues donados antes de su

;u la t
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propiedad de derecho divino, (jue ha óhténida por el-mismo' 
Dios, á quien han sido consagrados: de suerte, que la posesión 
y  propiedad de dichos bienes no solo adquiere aquella esta­
bilidad j  solide* que tiene la' de qualquier propietario lego por 
todas las leyes naturales y  civiles, divinas y humanas: sino que 
adquiere también la subsistencia y  estabilidad perpetua que le 
da la consagración hecha a Dios,- Soberano- y  legislador supre-* 
mo de todos los hombres, y  de todos los derechos-y leyes. Lo 
quinto, porque quando el P a p  concede las bulas de extinción, 
ó da sus facultades para suprimir algún estatuto religioso ó cor­
poración. sagrada ; no despoja por ellas, ni puede despojar- á 
Dios de su mismo patrimonio „ según le llaman los Concilios 
ya. citados,- ni privarle perpetuamente de aquella propiedad 
legítima que adquirió sobre dichos bienes por el órgano y  mi­
nisterio de su Iglesia-ó de sus ministros;, porque es indudable 
que e l inferior, no puede dispensar sobre los derechos del su­
perior, ni el hombre sobre-ios de lamaturaleza, como se expresan
los teólogos y  canonistas. Lo sexto , porque asi como el Papa 
en dichas bulas de extinción o- supresión de algún estatuto re­
ligioso no puede extraer a'-sus individuos del seno de la Igle­
sia ,  sino mudar tan. solo la- forma accidental de su estado; ni 
hacer que éstos dexen de estar consagrados a-Dios ; tampoco 
puede extraer de esta misma Iglesia sus bienes para trasladar-- 
^^enteramente al Dstado secularizándolos perpetuamente ; ni 
iSS r, por este hecho, que dexen de estar consagrados al Señor, 
a quien ya solamente pertenecen, del mismo modo que los ya* 
dichos monges extinguidos por esta consagracioiv absoluta. Lo 
Séptimo , porque siendo estas donaciones hechas regularmente 
por modo de. contrato-oneroso con obligaciones de algunas car­
gas espirituales que dexan los donantes para expiación y. satis­
facción de sus pecados ; los despojaría entonces el Papa y  el 
Gobierno civil del derecho natural que tienen aquellos á estos 
sufragios,, despojando á la Iglesia de los - bienes sobre que se ha- 
llam impuestas estas sagradas obligaciones: Lo octavo, porque asi 
como violarla el derecho natural qualquier Gobierno que des­
pojase á una familia de alguna parte de los bienes comunes con­
que se alimentaban ciertos individuos suyos ,, solo por expa- 
triaifós O-separarlos del Reyno : mucho mas lo quebrantaría
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despojando á esta familia y  congregación sagrada de Ja Iglesia 
de aquellos bienes conque se alimentaban ciertos miembros su­
yos ; solo porque á estos los separó de sus dominios, ó mudó 
la forma de su instituto.

Se infiere lo sexto que siendo los bienes ya dichos e/ patri­
monio verdadero-de Jesucristo, y  por lo tanto, propios de la  
Iglesia, según todos los derechos y  fundamentos legítimos que 
hemos alegado; no puede algún Monarca ó Gobierno civil des­
pojarla de alguna parte, solo porqne alguno de sus ministros 
y  dispensadores .no hagan buen uso de ellos, ó los inviertan y  
distribuyan indebidamente contra los fines de su institución, 
como enseñan algunos: lo primero porque por esta razón po­
dría también qualquier Gobierno despojar de sus bienes á todo 
aquel que los malgastase. Lo segundo, porque los vicios que 
puede haber en el uso de la propiedad legítima , no anulan de 
modo alguno el derecho real y  verdadero que tiene el dueño so­
bre la tal propiedad, y  solo exigen Ja reforma y  corrección de 
los abusos, hecha tan solamente por quien tenga la autoridad 
competente, y  como el Gobierno civil no la tiene sobre la 
Iglesia , ni sobre alguna de sus propiedades y  bienes; no pue­
de tampoco reformar los abusos que pueda haber en la adminis­
tración y  dispensación de estos bienes , y mucho me'nos despo­
jarla de ellos por este motivo. Lo tercero, porque los vicios que 
puedan hallarse en algunos individuos de una familia sobr^J^f 
administración de su hacienda no dan derecho á Gobiernoaí- 
guno para penar á toda ella despojándola de sus bienes y de su 
propiedad legítima. Lo cuarto, porque la Iglesia misma ha de­
clarada lo contrario á esta perniciosa doctrina y  anatematiza­
do este error, condenándolo solamente en el Concilio Constan- 
ciense, entre Jos de Wiclef, en la proposición siguiente que de- 
cia M Los Señores y Soberanos civiles pueden á su arbitrio ar- 
’>•) ranear á Ja Iglesia sus bienes temporales , quando sus posee- 
w dores son habitualraente delincuentescc Domini temporalespos- 
sunt ad a,dhitrium suum auferre bona Umporalia ab Ecelesia. 
possesionatis hahitualiter delinquentibus.

Se injiere lo séptimo que la inmunidad de estos bienes no 
tiene su origen en las concesiones y  privilegios de los Príncipes, ^

\
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> se consagran, que es el mismo Dios en la calidad de ellos* 
en el destino para, qne han sido ofrecidos; en las palabras deí 
n^m o Salvador, dirigidas á S.- Pedm guando le ̂ pidieron el 
tubuto, donde nos, manifestó claramente la libertad y  excepción 
de sa Iglesia; M atL-Cap. H ,  sg s6, en i  a Z i o n
y ,  filiación especial de los. ministros de JesilcristOi-por lampar- 
tmipacioa de su. divino sacerdocio,, y  últimamente , ên las^de- 
cisiones dogmáticas de la. misma Iglesia según chista L  L  
innumerables Concilios generales y  nacionales .que los - han de-

d^el T ii(¿ S o ^ ? ° ^ ° *  de^oda. potestad temporal,, reconocien­
do el liidentino.^Sej. 25. Cap. ¡o  de reform. esta inmunidad^
por an.s^adar como la de las personas eclesiásticas, estableci­
da por disposición dívíha.. cstameci

Se infiere lo octavo que aunqne. la Iglesia se halle íustamen- 
te reconocida á la eenprncíHnH i:u * j  it^jusiainen-
beranos h«n rlnfo  ̂ generosidad y  libertad conque muchos So- 

eranos-hdn dotado.las Iglesias y  monasterios sin gravamen al­
guno, y  protegido por sus leyes civiles la inmunidad de sus 
ministros; no puede tampoco dexar de defender esta inmunidad-

ez por los Principes ,. aun en el caso de deber su ori<Ten á lás 
f  concesiones hechas por ellos, como sienten algunos ° poroue 

ademas de ser este un derecho común á todas, k s  d e m a r Z -

opinión-contraria
la T T '   ̂ menos que la doctrina de Lutero reproba-

‘ n!?Íh I y  cismática eu aqZllas
palabras donde este heresiarca afirma que si el Emperador ó el
Prmcjpe revocase la libertad dada á las personas y d Z a s  b 
nes de los eclesiásticos , «o podia resiftir d su L Z i Z l  lTn

y  escandalosa, que
la facultad de teología parisiense calificó sabiamente con rsta 

''ihTclVsias7 c Z ° ^ ' ' 'Z " '^  Ubertd-

, 00 solo está reconocida y  declarada por
os Concihos, Bulas Pontificias, Santos Padres y  a u tZ s  e E

civóles \  Sobera­
n a  citados w " ' "  Capitulares de Cario-Magno
^   ̂ ‘ ^  y  -P̂ ^̂  ios jurisconsultos mas adictos á las re-
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■ galias del Trono. E l Colegio de abogados de Madrid en un in­
forme que dio por orden del Gobierno en defensa de los de­
techos de la potestad civil-, con ocasión de ciertas conclusio­
nes defendidas en Valladolid por los años de 177®» sin em­
bargo de atribuir erradamente el origen de esta inmunidad a la5 
concesiones y privilegios de los P rín cip esn o  dudó reconocer 
y  asegurar la firrrreza irrevocable de los tales privilegios, con­
fesando igualmente que ellos son 'de una esfera muy eminente 
sobre todos los -de otra especie.

Se infiere lo nono, que siendo esta inmunidad tan firme « 
irrevocable, aunque procediese de los mismos Soberanos, y  ha­
ciéndose tan propios de las Iglesias, como hemos visto , los 
bienes ya dichos, después de habérseles donado de qualqmer 
modo que haya sido; no pueden volver otra vez k las manos 
de los mismos Príncipes civiles que los donaron y  concedieron, 
ni i  las de los parientes y  herederos de los demas donantes, 
por mas que se extingan ó  supriman aquellas corporaciones sa­
gradas y  monasterios á que feeron consagrados; sino que de­
ben pasar á la Iglesia en común, como propietaria exclusiva 
y legítima de todos ellos , para la inversión y  uso piadoso, que 
con arreglo á los Cánones, Ies den sus Pastores, establecidos 
per Jesucristo para la dispensación y  administración de tales 
bienes, porque de otra suerte volverian estos á ser profanos y  
feculares, después de estar consagrados á Dios tan irre '^ ^ - 
blemente como las mismas personas de ios ministros extiffgüi- 
dos; y  asi como éstos no pueden perder su inmunidad y  con- 
Bagracion, por mas que ios remuevan de sus Iglesias; asi aque­
llos no pueden tampoco dexar de ser inmunes, sagrados y  pro­
pios de la Iglesia , por mas que varien de lugar y  de manos.

Se infiere por último, que esta inmunidad y propiedad, de que 
goza la Iglesia sobre estos bienes, no perjudica en nada al Keal /  
Erario, ni recarga á los de mas vasallos en los impuestos esta­
blecidos para las necesidades del Estado; pues no es lo misind 
contribuir voluntariamente, que dexar absolutamente de contri 
huir en las urgencias del reyno, que era lo que perjudicaría taa 
Bolamente á los demás individuos : y  aunque afirmemos que 
la Iglesia disfruta de esta inmunidad y excepción por derecho^J .a  X U l C D i a  ^ a i o i i u t a  ------------------------  j  ------  ¿   ̂ r.

divino y  eclesiástico; no por eso ella se ha negado jama^ a su- ||j

/
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fragar gcHerasaments i  los gastos del Estado , hacie'ndose por 
’’ ■ el orden que prescriben los Sagrados Cánones. Buenos testigos 

son de esta verdad los innumerables Reyes d Soberanos que so­
lo en nuestra España han dirigido sus súplicas á Roma en los 
pasados y presentes tiempos, y  han obtenido siempre de la Silla 
Apostólica las cuantiosas sumas y  donativos, que os haré ver mas 
adelante: mas si queremos consultar sobre este punto á nuestro 
mismo Gobierno, oigamos el informe dado en 17G5 por el Fis­
cal del Consejo Don Lope de Sierra, quien en una nota adjunta 
no dudó decirnos que en la España los eclesiásticos y  ios bienes 
de las Iglesias, tanto los antiguos, como los nuevamentes adqui­
ridos palmarios indultos pontificios impetrados y obtenidos por Sus 
Monarcas, contribuian acaso mas que los seculares. Con much¿i 
mas seguridad hubiera hablado sobre esta materia, si trasladán­
dose al anterior Pontificado, hubiese visto que muchos Cabildos 
y  eclesiásticos habian ya recurrido á Benedicto X IV , suplicán­
dole que los igualase siquiera á los seglares en las contribucio­
nes que estaban pagando, y  hoy en el dia estamos ya tocando por 
un calculo nada exagerado que contribuyen aquellos al Estado 
con dos terceras partes de sus rentas, sin los pedidos extraordi- 

'  narios que se les hacen frecuentemente con la autoridad apostó­
lica. En los donativos voluntarios que se exigieron de las cor­
poraciones eclesiásticas en el reynado del Sr. D. Carlos IV  me 

y ^ S s ^ s d  por su misma boca el Sr. Ministro de Hacienda, que es- 
* taba entonces encargado en este ramo, qué solo de los conventos 

y  monasterios de uno y  otro sexo habia sacado el Real Erario 
mas de 4° millones para las urgencias de aquellos tiempos. 
Mediten, pues, los mal intencionados qüe blasfeman contra la li­
bertad de la Iglesia para conciliaria el odio de los pueblos, si 

 ̂ ha habido algún secular que haya contribuido tanto como ella 
al Estado, en medio de la inmunidad sagrada de que goza por 

. derecho divino.
j Pero si á nuestros políticos y  economistas les parecen po­

cas tantas pruebas incontestables sobre la propiedad y  derecho 
que la Iglesia tiene á sus bienes : si tantos Concilios, bulas pon* 
tificias, autoridades de Santos Padres, testimonios de los auto- 
res mas clásicos en materia de disciplina y  aün de los mismos 

.Sobcí'anos y  Jurisconsultos no les convencen de su impi-edad> 4 

• í  ^
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de su ignorancia; registren los anales de todos los siglos, y tiem-- 
bien al leer la historia sagrada y  profana, donde hallarán, pa­
ra su escarmiento,, una confirmación repetida de nuestra doctri­
na en los horrorosos castigos, con que Dios celoso de su honra 
y  del honor de su Iglesia, ha querido poner freno al atrevimien­
to de los usurpadores, que con mano sacrilega se atrevieron á. 
apropiarse las riquezas y bienes consagrados al Señor en su» 
Santos templos y  establecimientos sagrados- Alli verán en el 
segundo libro de los Macabeos Cay/.-g-á^un Heliodoro ministro- 
de hacienda del Rey Seleuco Filopator azotado cruelmente por 
los mismos Angeles del Señor,. por haber querido extraer la*, 
riquezas del templo Santo de Jerusalen por mandado de su Sobe­
rano. Alli verán en ellibro de Daniel: Cap. 5. al Rey Baltasar, 
sentenciado por una mano visible-que Dios le envia escribiendo: 
en la pared, y despojado de su reyno por. haber profanado los: 
vasos sagrados del templo Santo,.usurpados ánt«s por Nabuco- 
donosor su abuela. Verán luego en la.historia profana á un» 
Gunderico Rey de los Wándalos inuerto.repentinamente en los; 
mismos umbrales del templo-de San Vicente,.por haber queri­
do entrar á saquearlo. Verán en nuestra misma España á un;
Don Alonso Rey de Aragón consumido de trabajos-y calami- * 
dades, por el despojo que hizo de los templos. Verán á la Rey- 
na Doña.Urraca muerta de repente en las mismas puertas de 
San Isidoro de León, por haber usurpado sus tesoros- 
al Rey Don Sancho de Aragón atravesado el brazo de una saeta,. * 
por haber llegado con mano atrevida á las riquezas de las Igle­
sias. Verán al Rey Donjuán el i? perdiendo ignominiosamen­
te la batalla de Aljubarrota, por haberse servido en ella deC 
tesoro de Guadalupe, cuando por. el contrario el Rey San Fer- 
n.ando ganó .la de Sevilla al dia siguiente de haberse negado á-. ^
valerse de las alhajas de las Iglesias para continuar el sitio.de- ^  
esta ciudad, como le aconsejaban muchos de sus ministros yi  ̂
capitanes. Notarán por último-, tantos castigos , y  exemplares li 
de esta clase en todas las historias, que apenas verán un So-- 
berano usurpador de los bienes consagrados á Dios, que no ha­
ya experimentado la mano dura del Señor sobre su. persona, új 
3.obre su reyno.
> Mas si tanto deben retraernos-las innumerables razonas y,,
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testimonios alegados de las perniciosas máximas y doctrinas 
, que autorizan como licito el despojo de las Iglesias, adjudican­

do sus rentas y ‘bienes al Estado como suyos propios; ¿cuánto 
no debemos abominarlas en estos tiempos del Jacobinismo, sa- ■ 
hiendo claramente las intenciones y  fines de sus sectarios en 
esparcir semejantes doctrinas ? No es necesario mas para cono­
cer aquellos, que leer atentamente la correspondencia secreta 
de los impíos que aborto la Francia, la Prusia y  la Baviera en 
el siglo i8 . Allí vereis que el primero y  el mas indispensable 
paso para destruir la Religión de Jesucristo, á quien llamaban 
ellos el infame  ̂ era acabar enteramente con los monasterios y  
drdenes religiosos, con las riquezas de estos santos institutos, y  
con los bienes y  propiedades de las Iglesias. Aunque no tuvié­

ramos tantos y  tan auténticos testimonios de estas siniestras in­
tenciones en los planes originales de los primeros sofistas de la 
impiedad ; en el código desorganizador de Weishaup, y  en las 
innumerables cartas dirigidas á sus adeptos para el efecto; aun­
que no las hubiésemos ya visto realizadas en la desgraciada 
Francia por los anos de g s del pasado siglo; aunque tantos y 
tan repetidos discursos de los Jacobinos no nos convenciesen de 

/  esta verdad ; no pueden menos que demostrarla evidentemente 
las palabras sacrilegas con que se expresa el impío Federico Rey 
de Prusia en una carta que dirige á Voltayrc sobre este asunto en 

de Marzo de 1767. „  No está reservado á las armas, le di- 
• 51 ce, la destrucción del infame ; morii;í á manos de la verdad y

55 de la seducción del interés. He notado que los países en don- 
55 de hay mas conventos de Frayles, son los que están adheridos 
55 mas ciegamente a la superstición (á la Religión.) No hay du- 
55 da en que si se llegasen á destruir estos asilos del fanatismo, se 
55 llegaría á hacer al pueblo indiferente hacia estos , que ahora 
55 son el objeto de su veneración. Se tratará por tanto de des~ 
55 truir les claustros, ó a lo ménos de comenzar á disminuir su 

/55 número. Llegó el momento; por que el gobierno Francés y  
' 55 el Austríaco están de tal modo empeñados que han apurado 

55 todos los recursos de la industria para pagar sus deudas y  no 
55 pueden. El cebo de las ricas Abadías y  de los convertios de 
55 grandes rentas es una tentación terrible. Yo creo que se les d ^  

I 85 terminaría a hacer estas reformas, representándoles el mal que
i l  *

y
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5? los Frayles hacen á la población dé íus Estados, y  el abusd 
5» del gran número de encapillados que llenan las provincias^ y  

al mismo tiempo la  facilidad de pagar una parte de sus dcu- 
59 das, aplicando los tesoros de estas comunidades que no tienen 
59 sucesores,; y  es de presumir que después de haber gozado ya 
59 de la secularización de algunos beneficios ; su codicia engulli- 
59 rá después los otros restantes. Todo, gobierno que se determi- 
59 ne á esta operación, será amigo de los filósofos, y partidario de 
n todos los libros que atacaren las supersticiones populares. y el 
v> falsa celo que quiere oponerse. He aquí un pequeño proyecto 
re que propongo al examen del patriarca de Ferney : (Voltayre)
99 á él, como á padre de los fieles, toca rectificarle y  executarle..
59 Quizá me objetará el patriarca, qué se hará con los Obispos ;
99 á lo que respondo que aun no es tiempo de tocarlos, y que es 
59 preciso empezar por destruir á los que atizan e l fuego del fa- 
D' n̂atismo en el corazón del pueblo. En resfriándose éste, 
y>los Obispos llegarán á ser unos garzones , de los quales. harán 
99 los Soberanos quanto gusten de a llí adelante. '̂^

Nadie ignora que éstos atizadores del fuego son los relígid«̂  
sos, y que este fanastimo es la Religión Santa de Jesucristo','que 
aquellos mantienen con siis continuas tareas en e l ; coíazon de 
los cristianos, como, se expresa este alucinado filósofo, qué tragó 
insensiblemente la ponzoña, sin preveer que los primeros efectos 
de ella habían de recaer, sobre su misma cabeza. Tales eran, sjp» 
embargo , por entonces los consejos y planes de un P rín cip e^ - 
ducido, que se hizo famoso á un mismo tiempo, tanto por sus co­
nocimientos militares, como por loserroresde su corazón, y  por 
los proyectos abominables de su impiedad, que han costado tan 
caros á su Trono y á los restantes de la Europa ; pero eran tan 
dcl gusto de su patriarca Voltayre, que le contestó éste inmedia­
tamente con fecha 5 de Abril del mismo año, diciéndole de este , 
modo. ,, Vuestra idea de atacar por los Fraylrs á la superstición 
V) cristicola (la Religión cristiana.) es de un gran capitán. Abo-'i 
99lido3 una vez los Frayies, queda el error (la. le católica ) er- 
99 puesto al desprecio universal. En Francia se escribe mucho 
99 sobre esto ; todos hablan de ello ; pero no se ha creido toda- 

' ií? via maduro el asunto. No hay bastante valor en la Franciá'y 
59 aun tienen crédito los devotos.”
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A  vista dé estos dos solos testimonios dé los enemigos deí 

ft cristianismo, que traxo mi maestro tan oportunamente, no hay 
ya que indagar, amigo raio, quál es la utilidad que traen los 
Frayles h la Religión de Jesucristo y y  por lo tanto, al Estado 
porque destruida aquella, tiene bien acreditado la razón y  la ex­
periencia que cae luego por tierra este, faltando ya al vasallo la 
ley interna que le rinde y  sujeta á las autoridades, que le ha­
ce fiel á su Soberano y  buen hermano y  amigo- de sus conciudada­
nos, tío solé por el temor de la ira, simpar su misma conciencia, co­
mo dice el Apóstol (ad Rom. c. 1 3 n, 5) pues sin aquella ley, per­
derá qualquíera la subordinación á las Potestades , levantándose 
contra ellas, y  violairdo la justicia para con sus semejantes, siempre 
que pueda eludir la pena-de las leyes civiles, ó tenga bastante po­
der para derribar al Soberano de su Trono-

Tampoco hay para qué preguntar, vistas estas des cartas, 
quáles son los fines que tienen los impíos Jacobinos en usurpar 
los bienes y  propiedades de las Iglesias y  monasterios; pues 
ellos mismos nos dicen que destruyendo ó aminorando á sus mi­
nistros y Pastores por medio de estas usurpaciones, se hará el 
pueblo indiferente para con estos que lo dirigen; se entibiará el 

/  fervor de los fieles sin. su doctrina ; quedará la Religión ex­
puesta al desprecio MmWsa/; faltará la frecuencia délos Sacra­
mentos que mantienen; su fe y  su caridad cristiana , y  caerá de 

modo por tierra toda la Iglesia y  la doctrina del Crucifica- 
• do, y  con ella los Gobiernos mas sólidos que se apoyan sobre es-- 

ta base-

Si estas, amigo mió, parecen á Vdl acaso meras conjeturas . 
si los desórdenes de esta clase que acabamos de tocar en nuestra 
misma España-, os dixeren todavia que son-efectos irremediablesi 
de las revoluciones; que establecido y  solidado ya tranquilamen- 

V ,  te el gobierno constitucional, caminarán- todos sin tropiezo por 
la senda amena de la felicidad, y  que la causa de tantos deba­
tes y  trastornos es la contradicción que le oponen los enemigos 
mal contentos de las nuevas institncáones, como pretenden per­
suadir á todos los hombres los sofistas de la impiedad y  de la* 
anarquía; cotejad detenidamente los hechos con sus planes; com- 

^  binad loS resultados con sus intenciones ; y  rereis al moment 
!| q̂ue tantos estragos son hijos necesarios de sus meditadas com

¡ '
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binaciones, y-no accidentes pasageros de las rebeliones : que no 
es posible tranquilizarse jamas semejante gobierno,'y que la opo  ̂
sicion que encuentra siempre en los buenos, honrados'y , virtuo­
sos ciudadanos de todas las naciones, es un dique preciso e indis­
pensable para contener el ímpetu arrebatado de un torrente, que 
daría fia de todos los Estados si no se le opusiese con el valor y 
constancia que se ha visto en España.

Os demostrará esto indubitablemente un exemplo bastante 
palpable con que quiero comprobarlo. Suponed por un hitante 
que yendo camino de Sierra Morena con gente armada en per­
secución de malhechores, tropezáis en uno de sus bosques coñ 
una cueva de asesinos y  ladrones, que tuvieron que escapar re-> 
pentinamente de ella al ver venir la tropa : alli encontráis sobre 
una meia ó en algún escondrijo un papel ó cuaderno, donde ha­
lláis escrito un plan difuso y  circunstanciado para robar esta 
casa en Sevilla, la otra en Cádiz, esotra en Malaga y  otras varias 
en distintas capitales, baxo ciertos ardides y  reglas que se expre­
san en aquel folleto, asesinando juntamente d maniatando á sus- 
dueños y  a todos aquellos que pudiesen estorbarlo. Al cabo de 
mucho tiempo van apareciendo robadas todas aquellas casas, y  
asesinados 6 maniatados sus amos, baxo aquellas mismas reglas S  
y  astucias que hallasteis escritas en el plan aprehendido por vues­
tras manos, y realizados todos los proyectos que alli habían es­
tampado los fugitivos salteadores. Ahora bien ; después do 
identidad de los resultados con los dichos planes ¿ diríais •
ventura que aquellos robos y  asesinatos eran efectos casuales ó 
accidentales del alboroto e invasión repentina de los ladrones ; 
que se tranquilizarían al fin aquellos malhechores con dexarlos 
emplearse impunemente sobre aquellos desdichados ciudadanos, 
y  que estos al cabo serían felices con el mando y  dominio de se­
mejante gente ? ¿ diríais en fin, que la causa de aquel trastorno, y  
de aquellos malos tratamientos era tan solamente la resistencia y  
oposición que les hacían los dueños y vednos, y  que si hubiesen \ 
estos dexado obrar libremente a los ladrones, no hubieran ellos 
cometido tales delitos, sino que hubieran por el contrario col­
mado de bienes á aquellas desgraciadas familias ?

Si asi pensaseis, era preciso decir que habíais perdido el  ̂
juicio^ y  que erais mas esttílidos que los mismos brutos, porque |f i
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«tribuíais tales efectos á unas causas muy contrarías á ellos, y  
“ un origen muy diverso del verdadero que visteis por vuestros 

mismos ojos en aquel plan interceptado^ que os manifestaba cla­
ramente las intenciones de aquello» malvados, y  los crímenes' 
que habían proyectado cometer sobre aquellas infelices familias, 
si pudiesen llegar á realizarlos.

Pues vea Vd. el mismo caso' en que nos hallamos ahora. En 
los archivos de los Jacobinos, aprehendidos principalmente en la 
Baviera por su Soberanoj y  aun en algunas otras naciones en 
los medios y  fines del siglo pasado se fueron encontrando en to­
dos sus papeles y  escritos originales varios planes y  proyecto» 
muy bien trazados y  meditados de una triple secta, cuyos fineSy 
votos y juramentos eran destruir enteramente toda Religión re­
velada, para entregarse ciegamente á sus pasiones brutales sin el 
freno de la conciencia; todos los Tronos y  Gobiernos legítimos 
para usurparlos ello»; toda la grandeza y  nobleza de- las^nacio- 
nes, y  todas las propiedades y  derechos de los demas ciudada­
nos, para enriquecerse á costa de sus valores v riquezas. Todos 
los códigos y  escritos de estos sectarios , con todas sus cartas y  
correspondencias, hablan claramente del orden y  modo de reali­
zar estos-criminales proyectos. En todos estos documentos au­
ténticos no se ve mas que los ardides y  medios ingeniosos que 
se habían de tomar para empobrecer la Iglesia; para hacer des- 

 ̂ .^r'^'^ables a sus ministros, para exterminarlos dé la tierra coa la- 
muerie ó el ostracismo perpetuo , y  para-acabar de esta suerte 
con la Religión Sacrosanta de Jesucristo.- En ellos ee encuentran 
después las medidas que se habían de adoptar para hacer lo mis­
mo con todos los Soberanos y  Gbabiernos civiles; con todas las- 
clases y gerarquias; con todos los nobles y grandes de Jas n a - 
Clones, y  con.todas las propiedades y  riquezas de los acaudala- 

N dos, á íln de cargar con todo sin que nadie pudiese estorbarlo.. 
Qiuen quisiere ver y  examinar estos documentos con sus fechas, 
^i'gares y  circunstancias detalladas, lea las memorias para la his­
toria del del abate Barruel,-y nada-le quedará que
dudar sobre e;̂ te punto, La .ipatía y  descuido dedos Soberanoi 
que reinaban por aquel tiempo en la,Europa, ó-por decirlo me- 

p o r ,  la prepotencia y  astucia de la secta:, que había colocado, á'
1|  ps. adeptos en los primeros deaáuosy puestos de los Gobiernos,'
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hizo que por entonces se despreciasen los tales proyectos y  pla­
nes, como débiles, impotentes c i¡npracticables, á pesar de qu& • 
el Elector de Baviera los liizo imprimir y circular a todos los 
Gabinetes, y  éstos por último vinieron á dormirse de todo 
punto bajo la sombra de su vana confianza. No tardaron mucho 
en despertar algún tanto pues a pocos años comenzaron ya a 
dar la cara los dichos sectarios en una multitud crecida de li­
bros, periódicos y  papeles públicos, conque alucinaron á los 
pueblos incautos, para enredarlos dulcemente elitre sus veneno­
sas y  sangrientas tramas, hasta que últimamente se vieron rea­
lizados todos aquellos planes al pie de la letra, asi en la Fran­
cia, como en otras naciones, que pagaron su descuido y  credu­
lidad con la destrucción de la Religión Sacrosanta, con el sa­
queo de las Iglesias, con el exterminio de sus Pastores y  minis­
tros sagrados, con las revoluciones mas sangrientas, con el des­
tronamiento y  muerte de sus Soberanos, con el robo de sus pro­
piedades, con la abolición de la nobleza, y  con el degüello gene­
ral de los Sacerdotes que no pudieron escapar de sus manos, y  
de todas aquellas personas que osaban oponerse á tantos desór­
denes. 4

Por los años de 1812 aparecieron los dichos sectarios en 
nuestra España con la misma constitución que establecieron en' 
la Francia, para asolar con sus falsos y  destructores principios 
los fundamentos mas sólidos de los Gobiernos, y  al momiR^Ny 
se conoció que sus operaciones y  pasos eran hijos de la misma 
escuela y  de los mismos planes ; pues luego inmediatamente co- 
inen^ron a producir los mismos efectos de impiedad, de robo, 
de anarquía y  de libertinage que en la Francia, hasta que la ve­
nida y presencia de nuestro Monarca desbarato sus proyectos aso­
ladores con el auxilio y  vigilancia de la Sta. Inquisición y  de la 
fuerza armada.

Pero no piense Vd. amigo mió, que la secta Jacobina desisn 
tió un momento de su empresa ; pues ganando cada vez ma^ 
terreno sobre sus mismas desgracias, volvió al fin á sacar la cay 
beza en nuestro suelo por los anos de 1819,  en que comenzamos 
i  llorar los funestos desórdenes que aniquilaron á la Francia ;
y  hemos visto por último reproducidos en nuestro pais, poi^. 
nuestra incredulidad, descuido c'^gnorancia, aquellos mismo piar J
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nes y  proyectos, que sé encontraron en sus escritos trazados con 
tanta astucia. Hemos visto en, iiuetra infeliz patria; aquel cuadro 
tan espantoso y  funesto de impiedad, de robo y  de extermi­
nio que ya os tengo bosquexado anteriormente. ¿ Y  podremos 
aun decir, sinceramente que- la usurpación de los bienes sa­
grados, que las extinción y  ruina de las Iglesias y  monas­
terios, que los. insultos y  destierros-frecuentes, que la ex­
patriación! de los. Obispos,- que la- persecución y  odio con­
tra los Sacerdotes ,, que- el asesinato de muchos ministros y  
aun Pastores respetables, que las innumerables'victimas sacri-- 
ficadas al furor de los Jacobinos, que lá deposición de todos los 
empleados justos , que las repetidas alarmas' conti-a-las autori-- 
dades, que las asonadas y tumultos contra los hombres de bien,- 
que el saqueo violento dé sus casas, que la miseria y  empobre-- 
cimiento.de las.familias honradas y aun de toda lá nación ente- 
raj y  últimamente^ que las asechanzas continuas á. la v¡dá¡ del' 
Soberano y los escandalosos ultrajes contra su sagrada persona , 
con otros horrorosos desórdenes de esta clase que hemos expe­
rimentado por espació dé tres años y. medio, pueden tal vez ser 
efectos naturales ó.casuales de las revoluciones, y  no consecuen­
cias necesariás y, ensayos dé - aquellos meditados planes qne vi­
mos: escritos-para, todas las naciones y  Gobiernos, que trataban 

•i ^ uinar baxo las mismas y  uniformes reglas contenidás en aque­
llos? ¿Podremos afirmar, que siendo en todas partes tan uni­
fórme la marcha de los sectarios, y  tan conformes con sus pro­
yectos sus'operaciónes y  pasos, son diversas - las causas que los 
producen?.’ ¿Nos persuadiremos todavia que con el tiempo lle- 
garia á tranquilizarse esta tempestad', y  que haríamos nuestra fe­
licidad baxo la sombra de. un sistema y Gobierno tan depravado?
? Podremos creer,' despues.de estos antecedéntes, que si la mar­
cha de semejante Góbierno no encontrase oposición alguna que 
ló contuviese en sus. sanguinarios proyectos, viviríamos pacifico*
ŷ  seguros:baxo sus palabras y  promesas fingidas? ¡ H a ! bien
claro nos hí  ̂hecho ver la experiencia que mientras mas se ha 
retardádó esta resistencia en las naciones, han sido cada vez ma­
yores-los estragos que hanicxperimentado , llegarían por últi 
á tocar su total exterminio, sifiinguna oposición se le hiciera, co 
mo sucedió la Frahlcia porTalIfcuíJj^superioridad de sus fuer-
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-zas, pues nadie ignora que un torrente impetuoso todo lo 
asolaría, si no encontrase la firme roca que le detuviese el 
paso.

\ En fin, amigo mío, si quiere Vd. conocer á fondo los efec­
tos tristes que deben seguirse á estas usurpaciones violentas 
de los bienes sagrados de la Iglesia, y los siniestros fines que se 
proponen los Jacobinos en practicarlas, oiga Vd. á nuestro San­
tísimo Padre Pió V I de feliz memoria, en su Breve dirigido al 
Cardenal de Rochefoucault en circunstancias semejantes a las que 
hoy nos afligen Quién no ve, dice, que uno de los objetos de 
■ 59 los usurpadores, en esta invasión de bienes eclesiásticos, es pro- 
55 fanar los templos, envilecer á los ministros de los altares, y  
55 alejar en lo íuturo á todos los ciudadanos del estado eclesiás- 
65 tico ? Apenas habian comenzado á poner las manos sobre esta 
55 empreza, quando el culto divino fue abolido, las Iglesias cer- 
5̂ radas, robados los sagrados vasos, y  el canto de los divinos 

55 oficios interrumpido. Para poner en fin el colmo al desprecio 
55 y á la abyección extrema, en que se intenta sumergir á los Obis- 
55 pos, se les precisa á recibir de tres en tres meses, como merce- 
-55 narios, un triste salario, con que no podrán socorrer ya la mi- * 
55 seria de tantos pobres como cubren el reyno, y  mucho menos 
55 sostener la dignidad del carácter episcopal. Esta nueva insti- 
55 tucion de porción congrua para los prelados contradice 
■ 55 das las aniignas leyes, que asignan á los Obispos y  á los Curas 
55 fondos de tierras, que deben administrar ellos mismos, y  recoger 
55 sus frutos....pero hoy lo necesario para la vida de los Obispos 
55dependerá de tesoreros legos, que podrán rehusarles su salario,
95si se oponen á los decretos perversos de que acabamos de hablar”  
Estos eran los de la asamblea Jacobina de París, que como he­
mos visto, ha imitado ya y  reproducido nuestro congreso nacio­
nal, para contener de este modo el zelo Santo de los prelados 
eclesiásticos contra sus violaciones sacrilegas, y  no tener quien Ies 
estorbe, ni rechase los ataques exterminadores, que hemos visto 
dar tan directamente en nuestros dias á la Religión y  al Es­
tado.

’ Si con tan evidentes pruebas y  repetidos desengaños hay al- * 

guno todavia que viva aficionado^á un sistpma tan cruel, asola­
dor y  capcioso, digo y  ínil veces <¡ue ésti* sefá sin duda



4 maíestíJIido y  negado que los brutos, amantes por instinto de 
■ su propia conservación í, ó mas inmoral y, corrompido que los 
mismos demonios, en quienes no se halla- esperanza alguna de 
corrección ni de enmienda. Pero volvamos, amigo mió, d la dis- 
cuciou.de mi maestro con él demente desesperado , á quien ya 
pensaba haber concluido, .sino hubiera visto por su desgracia que 
considerando otro mas licurgo el oprobio de su compaííero, salió 
luego á su defensa, pidiendo la palabra con muchos ademanes y  
cortesías, que indicaban algún Jucido intervalo de su locura. Ma­
lo, dixo el loco acompañante, acercándose con disimulo al Doc­
tor : este sin duda ha invertido siete lí ocho millones en fincas-j 
y  por eso le ha pieado la mosca mas vivamente que á ninguno; 
y. si no verá Vd. ahora lo que desembucha por esa boca de. ar^

, gumentos y razones para no soltar las posesiones que quiere soste­
ner con la capa honrosa de catolicismo; porque hay muchos de es­
tos que saben de memoria todos los periódicos y  papeles que se 
publicaron en Érancia y  se han copiado en España contra la in­
munidad de la Iglesia, para cubrir sus robos sacrilegos ; y  asi no 
hay Santo que pueda barajarlos.

No se engañó mucho el loco; pues en seguida se puso en pie 
 ̂ algo mas alterado, y  comenzó á decir de esta manera. He oido 

con gusto vuestras reflexiones sobre el punto en cuestión, y, aun­
que no dexau de. parecerme bastante solidas y  convincentes, qui­
siera sin embargo que me desataseis algunas dificultades que se 

• me"T)curren sobre la materia. La primera objeccion que se pre­
senta contra esa inmunidad de la Iglesia tan decantada, , es ha­
ceros ver. en el propio Evangelio ya citado que su mismo funda­
dor y cabeza Jesucristo pagó por si y  por San Pedro el tributo 
del didrachina á los Emperadores romanos; luego con es­
to quiso enseñarnos que no es tan libre é inmune la LJe- 
sia como pretendéis, y  que está obligado, como los demás 
vasallos, y miembros del Estado, á las contribuciones - ci- 
[{'iles.
’ Es muy cierto, dixo mi maestro, el hecho que me citáis,- pe­
ro en el mismo lugar del Evangelio, que habéis alegado, halla­
reis la contestación á.vuestro argumento: tened la paciencia de 

■ îr todo el pasage, y  quedareis convencido de lo que digo „ H a
nos dice la histo-
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« ria  evangélica Cap. .17 que se acercaron k Pedro los que co- 
obrábanlos í¿/í//-«c/í??zírs,'y le dixeron quesi  su Maestro no los 
o  pagaba; pero irespondiendo el Apostó!-afirmativamente, entró 
o  en la casa para decírselo á Jesús, el qual le satisfizo, aun antes 
o  qud le hablase, preguiitandole que si los Reyes de la tierra 
o  cobraban el tributo ó el censo-de sus hijos , ó de los estrauos; 
o  y  como le respondiese que de los e x tra ñ o s le dixo entonces el 
«Señor: /negó los hijos están libres ; mas porque noíos escanda- 
vilicemos, ve al mar, y echando el anzuelo, abrirás la boca del 
i ’)primer pez que sacares, donde hallarás un estatero, que darás 
SI por mi y por .ti.

JEn este pasage se nota una solemne protesta que hace Jesu­
cristo de Ja libertad que debía tener la Iglesia y  sus ministros; 
pues por las mismas palabras del Redentor se muestra claramen­
te, dice el Padre San Agustín .„qu e quando dixo Cristo luego 
vilos hijos son libres ’,áebisL sin duda entenderse que en qualquier 
«reyno del mundo eran exéntos y  de ningún modo tributarios 
« lo s  hijos propios y naturales de aquel Monarca; luego mu- 
wcho mas libres deben ser, en qualquier imperio terreno, loshi- 
«jos de aquel reyno celestial, baxo enya potestad se hallan to- 
M dos los reynos de la tierra.-̂ * ^

Nadie puede ignorar que liablando el Salvador en este pa­
sage con relación á su persona y  á la de Pedro, que fueron las 
cabezas y piedras fundamentales de su Iglesia ; declaraba 
bien por hijos mas legítimos y  especiales de Dios y  de su reyuo 
celestial á todos los ministros de ella, á causa de la filiación <5 
adopción especial que estos adquieren por la participación de su 
divino sacerdocio.: luego ninguna autoridad de la tierra puede 
hacerlos tributarios, ni disputarles aquella libertad é inmunidad 
de que gozan por derecho divino, y por una declaración solem­
ne del mismo Dios y  celestial Maestro Jesucrito. Es verdad que 
este divino :Salvador no se negó á pagar el tributo; pero lo hi­
zo voluntariamente, y  por no escandalizar á los recaudadores \  
ministros del Emperador, como dixo el mismo Señor; mas nó 
por una obligación legal que tuviese el ni sus ministros de pa­
garlo; pues bien claramente protesta y  declara esta iamu- 

"' aidad anexa y correspondiente á los hijos díjl. reyuo ce# 
lestial. S v  i

í 8

' I .



^  'sg
„Mastórmínanteménté nos hace advertir ésta inmunidaí^ 

w el Padre áan Geronitnoj dice Tomasino, Parí, 2 . lib. 3* Cüp.
?i 4. manifestándonos que si Jesucristo pagd de aqtiel modo, íiO 

teniendo otro para pagar; fue sin duda alguna, porque lo que 
«  estaba confiado á la custodia de Judas éra el Sustento de los pó- 
'« bres, 'que está exénto de estas imposiciones; y como todos 
« los bienes de la Iglesia son de ésta naturaleza ■, por está 
5? razón los considera también este Santo Padre francos y  

libres de todo pecho. Conoertir el tesoro de los pobres en suŝ  
propios usos, dice el Santo Doctor, lo juzgo el Señor por una 

5? maldad, y  -nos dexó este mismo exemplo á noSútros.‘‘‘ Asi es 
que la  Santa Iglesia lo  ha seguido en todos tiempos, y  de­
bieran tenerlo nuestros economistas y  filósofos ampios, quan- 
do pretenden asalariar á los Pastores y  ministros de la Igle­
sia , dexandoles lo muy preciso para alimentarse, como si 
los bienes de esta Madre piadosa y  de sus ministros no tu­
viesen mas objeto que ése y  no estuvieran destinados tam­
bién , al culto de Dios y  al sustento de los pobres, cuyas ne­
cesidades están a cargo de los eclesiásticos principalmente, co­
mo dispensadores y ecónomos que son de su patrimonio por 
derecho divino.

Con que venimos k concluir de todo ésto, que si Jesucristo pa­
gó el tributo, ni fue de los bienes y  tesoros de la Iglesia der 
positados en un ministro suyo para el socorro de los pobres i 

lo hizo tampoco por una obligación legal que tuviese; si­
no que lo pagó, como dixo, por evitar el escándalo, protestando 
antes la inmunidad que goZaba él y  sus ministros, como hijok 
naturales y  especiales del Padre celestial, y  de su reyno eterno, 
por la participación de su divino Sacerdocio.

La fuerza y  convencimiento de ésta contestación hizo al lo­
co auxiliante recoger un poco las velas de su jactancioso atrevi­
miento, y  temiendo Verse en otro compromiso, si continuaba con 

’ sus objeciones, quiso tomarse tiempo bastante para ataíSgr a mi 
sabio maestro con inas prevención; y  asi trataron todos ello» 
de levantan la sesión hasta otro dia, diciendo que ya se hacia tar­
de, y  se ocasionaba alguna incomodidad á los enfermos, que se 
hallaban ^ erando para la reacción del medio dia. Con esto 
despedimos todos, ^edandoi(hiplazados para la mañana aigiilén-'^

i



te, y  yo me retirá con el Doctor, que no quería venirse al desa­
fío literario ménos prevenido que su contrario astuto, En la 
carta inmediata daré a Vd. cuenta de todo quanto ocurra en la 
discusión que esperamos, lo que no dexará de aprovechar a mu­
chos de aquellos doctores á la moderna, que tan distantes se 
hallan de l»s sólidos y  verdaderos principios. Aguárdeme Vd. 
sin falta alguna, según le he prometido, y  entre tanto disponga 
del, huen afecto de este su verdadero amigo que S. M. B.

El. Político Machucht,
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